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Presbítero  de  la  Congregación  de  la  Misión  y  director  de  Corazón  de  Paúl,  red  de
evangelización digital dedicada a comunicar el Evangelio y el carisma vicentino mediante
formación, producción audiovisual, música, investigación y herramientas digitales. Desde
esta experiencia impulsa el  Curso Superior de Vicentinismo como un itinerario que une
fuentes históricas, espiritualidad, misión y cultura contemporánea.

En el ámbito digital ha promovido el desarrollo de VINCENTIUS, biblioteca temática para
localizar las Obras Completas de san Vicente de Paúl, y VicenPlay, plataforma audiovisual
de Corazón de Paúl. En esta cartilla firma la dirección editorial y el diseño pedagógico del
módulo.

CRITERIO EDITORIAL

Las  fórmulas  de  síntesis  creadas  para  este  curso  se  identifican  expresamente  como  formulaciones
pedagógicas  contemporáneas.  Las  citas  de  san  Vicente  aparecen  con  referencia  y  contexto;  las
abreviaturas se explican antes de usarse.

Edición: Corazón de Paúl · Curso Superior de Vicentinismo. Módulo 6: El espíritu de Jesucristo en san Vicente
de Paúl. Idioma: español. Formato: cartilla académica-pastoral en tamaño carta.

Los enlaces digitales incluidos al final se ofrecen como recursos de consulta. El texto está diseñado para poder estudiarse
de manera autónoma aun cuando el lector no utilice herramientas digitales.
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PRESENTACIÓN DEL CURSO

Del acontecimiento al espíritu

El  Curso  Superior  de  Vicentinismo avanza  por  una  secuencia  deliberada.  Primero  contempló  a  Jesucristo
evangelizador de los pobres; después reconstruyó la Francia espiritual del siglo XVII; siguió al joven Vicente en
su  proceso  humano  y  vocacional;  estudió  1617  como  concentración  carismática  de  misión  y  caridad;  y
examinó cómo aquella experiencia dio origen a una comunidad estable, la Congregación de la Misión. El sexto
módulo entra ahora en un nivel distinto: ya no pregunta principalmente qué pasó, sino qué experiencia de
Dios daba unidad interior a todo lo que Vicente hacía.

Esta pregunta es decisiva porque las obras vicentinas pueden sobrevivir exteriormente y, sin embargo, perder
el principio que las animó. Una misión, una casa de formación, una parroquia, un proyecto social o una red
digital  pueden  conservar  nombres,  estructuras  y  símbolos  y  dejar  de  ser  realmente  vicentinos  si  se
desconectan de Jesucristo, de la voluntad del Padre, de la Providencia, de la oración y del encuentro concreto
con los pobres. Por eso este módulo no es un catálogo de devociones ni una simple explicación de cinco
virtudes. Es un intento de comprender la arquitectura interior que hace posible la misión.

La espiritualidad vicentina no consiste primero en hacer las obras de Vicente, sino en

revestirse del espíritu de Jesucristo para continuar su misión entre los pobres.

La  cartilla  se  lee  mejor  como un  tratado  introductorio.  Conviene  avanzar  de  manera  pausada,  subrayar
conceptos, verificar las referencias, volver a los textos primarios y reservar las actividades para el final. La
finalidad no es acumular frases de san Vicente, sino aprender a pensar espiritualmente con él: mirar a Cristo,
leer  los  acontecimientos  delante  de  Dios,  orar  para  actuar,  servir  sin  convertir  la  misión  en  activismo y
reconocer que las virtudes son disposiciones apostólicas, no adornos morales.

FORMULACIÓN PEDAGÓGICA CONTEMPORÁNEA DEL CURSO SUPERIOR DE VICENTINISMO; NO ES CITA TEXTUAL DE SAN

VICENTE.

CURSO SUPERIOR DE VICENTINISMO · MÓDULO 6 CORAZÓN DE PAÚL

P. Andrés Felipe Rojas Saavedra, CM p. 3



CORAZÓN DE

PAÚL

PRESENTACIÓN DEL MÓDULO 6

Entrar en el corazón de la experiencia
vicentina

No basta conocer lo que Vicente hizo. Para comprender verdaderamente su obra debemos descubrir  qué lo
movía. Detrás de las misiones rurales, de las Cofradías, de las Hijas de la Caridad, de la Congregación de la
Misión,  de  la  reforma  del  clero  y  de  su  impresionante  capacidad  organizativa  aparece  una  experiencia
espiritual coherente. Los historiadores pueden describir redes, instituciones, decisiones y conflictos; la teología
espiritual pregunta además por la fuente interior que convierte esas acciones en una respuesta cristiana.

Vicente no elaboró una “summa” sistemática de espiritualidad. Su pensamiento aparece disperso en cartas,
conferencias, reglas, consejos, decisiones de gobierno y recuerdos. Esto obliga a una lectura paciente. La
unidad de su espiritualidad no se encuentra en un tratado redactado por él, sino en temas que regresan una y
otra vez: la imitación de Jesucristo, la búsqueda de la voluntad de Dios, la docilidad a la Providencia, la oración
mental,  la  sencillez,  la  humildad,  la  mansedumbre,  la  mortificación,  el  celo,  la  vida fraterna y el  servicio
corporal y espiritual de los pobres.

Las Constituciones actuales de la Congregación condensan esta tradición cuando afirman que el espíritu de la
Congregación es participación del espíritu de Cristo y que Jesucristo es la regla de la Misión. Añaden tres
disposiciones: amor y reverencia hacia el Padre, amor compasivo y eficaz hacia los pobres y docilidad a la
Providencia; y expresan esa espiritualidad mediante las cinco virtudes características.1

PREGUNTA CENTRAL

¿Qué significa realmente “revestirse del  espíritu de Jesucristo” y cómo transforma esa experiencia la
manera de orar, discernir, vivir en comunidad y servir a los pobres?

A  lo  largo  del  módulo  evitaremos  dos  reducciones.  La  primera  sería  convertir  a  Vicente  en  un  hombre
puramente práctico, casi un gerente de obras caritativas que añadía oración a su agenda. La segunda sería
espiritualizarlo de tal manera que sus categorías interiores quedaran desconectadas de la pobreza concreta.
En Vicente, contemplación y misión se reclaman mutuamente. La oración pregunta qué quiere Dios; la misión
verifica si esa búsqueda se ha convertido en amor real; los pobres impiden que la espiritualidad se vuelva
abstracta; y la Providencia impide que la acción se convierta en autosuficiencia.

1. Congregación de la Misión, Constituciones, C. 4-8, texto español aprobado por la Santa Sede en 1984; edición digital oficial en DBCM/CMGlobal.
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ELEMENTOS PRELIMINARES

Siglas y abreviaturas

Sigla Significado y uso en esta cartilla

SVP San Vicente de Paúl. Se utiliza de modo limitado en tablas y notas.

CM Congregación de la Misión.

HC Hijas de la Caridad.

RC Reglas Comunes de la Congregación de la Misión (1658).

CCD Correspondence, Conferences, Documents, edición crítica inglesa de los escritos de san Vicente publicada por New
City Press y accesible en DePaul University. Se cita como volumen:página.

ES Edición española de las Obras Completas de san Vicente de Paúl publicada por Sígueme; se utiliza cuando la
referencia española ha podido ser contrastada.

C. Constitución de la Congregación de la Misión (texto aprobado en 1984).

No se emplea una abreviatura si la expresión completa resulta más clara. En las citas bíblicas se utilizan las abreviaturas
habituales de los libros de la Sagrada Escritura.
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ELEMENTOS PRELIMINARES

Cómo utilizar esta cartilla

Cómo utilizar esta cartilla

Este  módulo  está  pensado para  lectura  personal,  formación  comunitaria  y  docencia.  Cada unidad  ofrece
desarrollo  doctrinal  suficiente  antes  de  las  aplicaciones.  El  lector  puede estudiar  una unidad completa  y
después volver a sus fuentes principales; no es necesario detenerse en cada nota durante la primera lectura.
Las notas permiten comprobar afirmaciones y localizar textos, pero no sustituyen la lectura integral de las
conferencias y cartas.

Ruta recomendada

1 · Leer

Avanzar por el argumento central sin convertir la
primera lectura en una búsqueda de citas.

2 · Verificar

Regresar a las notas, Reglas Comunes,
Constituciones y Obras Completas.

3 · Interiorizar

Preguntar qué revela el texto sobre Cristo, el
discernimiento y la misión.

4 · Aplicar

Traducir la comprensión a la propia vida,
comunidad y servicio.

PRINCIPIO DE LECTURA

La espiritualidad vicentina no se aprende coleccionando frases. Se aprende entrando en la lógica que une
a Cristo, la voluntad del Padre, la oración, la Providencia, las virtudes, la comunidad y los pobres.
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ELEMENTOS PRELIMINARES

Objetivos del módulo

Objetivo general. Comprender de manera histórica, teológica y pastoral la espiritualidad de san Vicente de
Paúl como configuración con Jesucristo evangelizador de los pobres, articulando voluntad de Dios, Providencia,
oración, virtudes, vida comunitaria, misión y caridad efectiva.

Objetivos específicos

1.  Explicar  el  lugar  central  de  Jesucristo  en  la
experiencia de Vicente.

2. Interpretar la expresión “revestirse del espíritu de
Jesucristo” desde sus fuentes.

3.  Distinguir  Providencia  de  fatalismo  y
discernimiento de pasividad.

4. Comprender el método y la finalidad de la oración
mental vicentina.

5.  Integrar  oración  y  acción  sin  caer  en
contemplativismo ni activismo.

6.  Describir  el  lugar  teológico  y  espiritual  de  los
pobres.

7. Explicar el amor afectivo y el amor efectivo como
dimensiones inseparables.

8.  Estudiar  en  profundidad  las  cinco  virtudes
características.

9.  Comprender  la  vida  comunitaria  como  forma
apostólica y espiritual.

10.  Traducir  la  espiritualidad  vicentina  a  desafíos
actuales de misión, liderazgo y cultura digital.
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MARCO DE LECTURA

Cómo estudiar la espiritualidad de Vicente

Estudiar  espiritualidad  no  consiste  en  coleccionar  frases  memorables.  Los  textos  de  Vicente  nacen  de
circunstancias concretas: una carta responde a una persona y a una urgencia; una conferencia forma a una
comunidad específica; una regla busca ordenar una vida apostólica; un recuerdo autobiográfico puede haber
sido expresado décadas después del acontecimiento. Para comprender el pensamiento espiritual es necesario
conservar estas diferencias de género, fecha y destinatario.

1. De la frase al contexto

Una frase puede ser auténtica y, sin embargo, quedar mal utilizada si se separa de su contexto. “Dejar a Dios
por Dios”, por ejemplo, no significa que la oración sea secundaria; aparece dentro de una tradición que exige
oración cotidiana. “No adelantarse a la Providencia” no significa dejar de planear; Vicente era un organizador
minucioso. “Nuestros amos y señores” no convierte a las personas pobres en figuras románticas; pretende
invertir la lógica de superioridad del servidor. El contexto no reduce la fuerza espiritual de una expresión: la
protege de aplicaciones arbitrarias.

2. Del siglo XVII al presente

Toda  actualización  exige  mediación  histórica.  Vicente  habla  desde  una  sociedad  monárquica,  clerical  y
estamental;  utiliza  categorías  ascéticas,  estructuras  de  autoridad  y  formas  de  lenguaje  que  no  pueden
trasladarse literalmente a 2026. La fidelidad no consiste en repetir la forma antigua, sino en descubrir la
intención evangélica que la forma buscaba servir. Así, la mortificación puede traducirse hoy en libertad frente
al consumo o a la compulsión digital; la obediencia requiere diálogo y protección contra abusos; el celo debe
integrar descanso y salud; la caridad debe incorporar estándares profesionales y derechos de las personas.

Esta  traducción debe evitar  el  extremo contrario:  usar  el  presente  para  corregir  a  Vicente  hasta  hacerlo
indistinguible de nuestra sensibilidad. Una lectura histórica permite reconocer límites reales del siglo XVII sin
fingir que el fundador pensaba con categorías posteriores. El objetivo formativo es doble: escuchar a Vicente
en su mundo y permitir que esa voz interpele el nuestro.

3. Fuente primaria, tradición e interpretación

En la espiritualidad vicentina conviven varios niveles de autoridad. Las palabras auténticas de Vicente poseen
un valor privilegiado para conocer su pensamiento. Las Reglas Comunes muestran cómo quiso formular una
forma de vida para la Congregación. Las Constituciones actuales expresan cómo la comunidad eclesial ha
recibido y actualizado ese patrimonio. Los estudios de Maloney, McKenna, Dodin, O’Donnell y otros autores
ayudan a interpretar. Ninguno de estos niveles debe confundirse: una formulación contemporánea puede ser
profundamente fiel al carisma sin ser una cita literal del fundador.

La distinción es especialmente importante para expresiones populares. “Contemplativos en la acción”, “los
pobres nos evangelizan” o “sacramento del pobre” pueden expresar desarrollos legítimos de la tradición, pero
no deben imprimirse entre comillas atribuidas a Vicente si no existe una fuente que lo permita. La honradez
documental es también una forma de sencillez.

4. La espiritualidad como arquitectura

Este módulo propone leer la espiritualidad como una arquitectura. Jesucristo ocupa el centro. La voluntad del
Padre, la Providencia y la oración describen la relación interior que orienta al discípulo. Las cinco virtudes
forman disposiciones para actuar. La comunidad ofrece el espacio donde esas disposiciones se prueban. La
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misión y la caridad indican el movimiento hacia fuera. Los pobres constituyen un horizonte de prioridad y
verificación. Separar estos elementos produce caricaturas: oración sin pobres, acción sin Cristo, virtudes sin
misión o comunidad sin envío.

La arquitectura es una síntesis pedagógica contemporánea, no un esquema dibujado por Vicente. Su utilidad
consiste en mostrar relaciones que están distribuidas en cartas, conferencias, reglas y decisiones a lo largo de
décadas. Como toda síntesis, debe volver siempre a las fuentes y dejar espacio para matices.

5. Una lectura espiritual que también sea crítica

La crítica histórica no es enemiga de la formación espiritual. Preguntar por fecha, autor, género y contexto no
enfría  el  texto;  permite  recibirlo  con  mayor  verdad.  Del  mismo  modo,  la  lectura  creyente  no  obliga  a
suspender  preguntas  difíciles.  Una  espiritualidad  adulta  puede  reconocer  condicionamientos  culturales,
tensiones internas y evolución en la vida de Vicente sin perder la convicción de que allí existe una experiencia
cristiana fecunda.

PRINCIPIO DE LECTURA

Cada vez que aparezca una frase fuerte de san Vicente,  conviene hacerse cuatro preguntas: ¿dónde
está?, ¿a quién se dirige?, ¿qué problema intenta resolver?, ¿cómo se relaciona con el conjunto de su
espiritualidad? Solo después viene la aplicación contemporánea.
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UNIDAD 1

Jesucristo, centro de la experiencia vicentina

La espiritualidad de Vicente es cristocéntrica, pero conviene precisar el sentido de esta afirmación. No se trata
solamente de una devoción intensa hacia Jesucristo ni de una repetición de fórmulas cristológicas comunes al
siglo XVII. Vicente contempla a Cristo en una figura misionera concreta: el Hijo enviado por el Padre, ungido
para anunciar el Reino, cercano a los pobres y obediente hasta entregar su vida. Por eso el Cristo vicentino no
es una idea que se contempla desde lejos.  Es una forma de existencia que debe ser asumida por quien
participa de la misión.

Las Reglas Comunes comienzan precisamente con Cristo. Antes de hablar de horarios, gobierno o disciplina,
presentan a Jesucristo como aquel que “empezó a practicar y a enseñar”, ejerció las virtudes y evangelizó a
los pobres. La pequeñísima Congregación desea imitarlo en ambas dimensiones: en su vida y en sus obras. La
estructura es reveladora: la misión no se añade después de la santificación personal; ambas nacen de la
misma imitación de Cristo.2

1. Cristo enviado por el Padre

Vicente recibe del Evangelio una imagen dinámica de Jesús. El Hijo no aparece encerrado en sí mismo: viene
del Padre y vive para hacer su voluntad. Su identidad es relacional y misionera. Esto explica por qué, en las
conferencias a los misioneros, Vicente une tan estrechamente “espíritu de Jesucristo” y obediencia al Padre.
En la conferencia del 13 de diciembre de 1658 explica que el espíritu del Señor se reconoce en su amor a Dios
y en el hecho de no actuar para satisfacerse a sí mismo, sino para hacer lo que agrada al Padre.3

Esta perspectiva evita  una espiritualidad autorreferencial.  El  discípulo  no busca “parecerse a  Jesús”  para
construir  una  identidad  espiritual  admirable;  se  configura  con  Cristo  para  entrar  en  su  movimiento  de
obediencia y envío. La pregunta práctica deja de ser “¿qué deseo hacer para Dios?” y se convierte en “¿qué
quiere el  Padre que sea hecho en esta situación?”.  Esta transformación es una de las  claves de toda la
espiritualidad vicentina.

2. Encarnación, humanidad y cercanía

El contexto espiritual francés había recuperado con fuerza la contemplación de la Encarnación. Vicente recibe
esa sensibilidad, pero la lleva hacia una consecuencia pastoral muy concreta: si el Hijo de Dios ha asumido la
condición humana, la relación con Dios no puede construirse despreciando la humanidad concreta, herida y
necesitada. La humanidad de Cristo se convierte en escuela de proximidad. El misionero se acerca, escucha,
predica  con  lenguaje  comprensible,  visita  y  toca  situaciones  que  una  espiritualidad  desencarnada  podría
evitar.

Kathryn LaFleur ha mostrado que la Encarnación desempeña un papel decisivo en la comprensión vicentina de
Cristo y del liderazgo apostólico. Cristo es para Vicente evangelizador y servidor de los pobres; la imitación del
Señor no se agota en estados interiores, sino que se hace ministerio y servicio.4

2. Reglas Comunes de la Congregación de la Misión, I, 1. La edición oficial española conserva la formulación de 1658 y la relaciona explícitamente
con la imitación de Jesucristo.
3. Vicente de Paúl, conferencia del 13 de diciembre de 1658, “Members of the Congregation and Their Ministries”, CCD XII, especialmente 84-97.
4. Kathryn LaFleur, “Christological Aspects of Vincentian Leadership: The Christ of Saint Vincent and Saint Louise”, Vincentian Heritage Journal 19,
no. 1.
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3. Cristo evangelizador y servidor

Lucas 4,16-21 permanece en el trasfondo de la identidad vicentina. El primer módulo estudió el texto bíblico;
aquí interesa su recepción espiritual. Cuando las Constituciones afirman que el espíritu de la Congregación
participa del espíritu de Cristo, citan precisamente: “Me ha enviado a evangelizar a los pobres”. No eligen esta
frase  como  lema  ornamental:  la  presentan  como  clave  hermenéutica  de  la  vida  y  actividad  de  la
Congregación.5

Robert Maloney resume esta opción señalando que el Cristo que fascina a Vicente es el evangelizador de los
pobres. La expresión permite comprender por qué misión y caridad no pueden separarse: evangelizar a los
pobres exige compartir la forma de acercamiento de Cristo; servirlos exige hacer visible el amor del Padre que
Jesús anuncia.6

4. Cristo pobre, obediente, manso y compasivo

En  Vicente,  los  rasgos  de  Cristo  que  más  se  recomiendan  son  funcionalmente  apostólicos.  La  humildad
desarma la necesidad de prestigio; la mansedumbre hace posible una palabra que corrige sin destruir;  la
pobreza libera para la misión; la obediencia descentra el proyecto personal; el celo impide que el amor quede
encerrado. Esta manera de mirar a Cristo explica por qué las cinco virtudes no son un apéndice moral, sino
una cristología traducida a la conducta del misionero.

PARA COMPRENDER

Las virtudes vicentinas nacen de una pregunta cristológica: ¿qué disposiciones de Jesús hacen posible su
misión? El misionero no practica virtudes para perfeccionar una imagen privada de sí mismo, sino para
quedar disponible a la misión.

5. Conocer a Cristo y revestirse de Cristo

Vicente distingue implícitamente entre saber cosas sobre Jesús y permitir que su Espíritu configure decisiones
y comportamientos. En una conferencia de 1658 afirma que la Compañía debe “revestirse del Espíritu de
Jesucristo”; sin ese Espíritu sería como un cuerpo sin alma. La expresión no designa una emoción religiosa,
sino una transformación de disposiciones, inclinaciones y acciones.7

«¡Qué importante es revestirse del Espíritu de Jesucristo!»

En el mismo horizonte, al aconsejar a un misionero nombrado superior de seminario, Vicente le pide vaciarse
de sí  para revestirse de Jesucristo  y  le  recuerda que la  meditación es el  “reservorio”  del  que recibirá  lo
necesario para ejercer su ministerio.8

La  imagen de  “revestirse”  es  paulina.  Implica  una identidad recibida  y  practicada.  No  significa  borrar  la
personalidad ni copiar exteriormente a Jesús, sino dejar que sus criterios se conviertan en criterios propios. En
términos  contemporáneos  podríamos hablar  de  una transformación de la  inteligencia  afectiva  y  práctica:
aprender a valorar, sentir, decidir y actuar desde el Evangelio.

SAN VICENTE DE PAÚL, CCD XII:93. CITA BREVE; TRADUCCIÓN DE ESTUDIO BASADA EN LA EDICIÓN CRÍTICA INGLESA.

5. Constituciones de la Congregación de la Misión, C. 5-7.
6. Robert P. Maloney, The Way of Vincent de Paul: A Contemporary Spirituality in the Service of the Poor, New City Press, 1992, cap. “The Christ of
Vincent de Paul”.
7. Vicente de Paúl, conferencia sobre el fin de la Congregación, CCD XII, 84 y 93; la tradición vicentina relaciona estos textos con RC I, 3.
8. Vicente de Paúl, consejo a un misionero superior de seminario, CCD XI:311.
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6. “Jesucristo es la regla de la Misión”

Una de las expresiones más densas de Vicente, recibida en las Constituciones actuales, afirma que Jesucristo
es la regla de la Misión. La frase coloca un límite a toda institucionalización: ninguna costumbre, reglamento,
estructura o tradición puede ocupar el lugar que corresponde a Cristo. Las normas son necesarias, pero su
función es conducir a la imitación evangélica y proteger la misión; cuando se absolutizan, contradicen su
finalidad.9

Esta  primacía  de  Cristo  también  evita  convertir  el  “espíritu  vicentino”  en  una  personalidad  paralela  al
Evangelio.  En  sentido  estricto,  Vicente  no  pretendía  que  sus  seguidores  copiaran  su  temperamento  o
conservaran rasgos del siglo XVII. Quería que aprendieran a participar del espíritu de Cristo en una misión
concreta. La fidelidad vicentina, por tanto, es una fidelidad mediada: se vuelve a Vicente para aprender a
volver a Cristo.

7. El Espíritu de Cristo no es un estilo psicológico

Cuando Vicente habla del “espíritu de Jesucristo” no está describiendo una personalidad ideal ni un conjunto
de rasgos temperamentales. En la tradición cristiana, el Espíritu de Cristo remite ante todo al Espíritu Santo,
que comunica al creyente las disposiciones del Hijo y lo introduce en su relación filial con el Padre. Por eso la
espiritualidad vicentina no puede reducirse a “ser buena persona”, ser eficiente o parecerse exteriormente al
fundador. El punto de partida es una transformación teologal: Dios toma la iniciativa y el discípulo aprende a
recibir, discernir y cooperar con esa gracia.10

Esta precisión evita también otra reducción frecuente: imaginar el “espíritu” como entusiasmo religioso. Para
Vicente, una persona puede emocionarse profundamente en la oración y, sin embargo, no haber adquirido
todavía las disposiciones de Cristo si sus decisiones concretas permanecen dominadas por el orgullo, la dureza
o la búsqueda de sí. El espíritu se reconoce por sus frutos: una nueva manera de juzgar, elegir, hablar, servir y
soportar las dificultades. De ahí que las virtudes características no aparezcan como adorno moral después de
la cristología; son la forma práctica en que la configuración con Cristo se hace visible.

8. Una cristología orientada a la misión

La espiritualidad francesa del siglo XVII ofrecía a Vicente un lenguaje intenso sobre la grandeza de Dios, la
Encarnación,  los  estados  de  Cristo  y  la  adoración.  Vicente  recibe  elementos  de  ese  ambiente,  pero  los
reorganiza desde una experiencia pastoral muy concreta. El Cristo contemplado no permanece únicamente
como misterio interior: es el Hijo enviado que recorre pueblos, anuncia el Reino, se acerca al enfermo, enseña
a la multitud y entrega la vida. En esta perspectiva, seguir a Cristo significa entrar en su movimiento de envío.

Robert P. Maloney ha insistido en que el Cristo de Vicente es inseparablemente evangelizador de los pobres.
Kathryn  LaFleur,  al  estudiar  los  rasgos  cristológicos  del  liderazgo  vicentino,  subraya  igualmente  que  la
contemplación de Cristo conduce a una forma concreta de presencia y servicio. La originalidad no consiste en
que Vicente ignore la contemplación de los misterios de Cristo, sino en que pregunta una y otra vez qué
exigiría Cristo aquí y ahora a quien desea continuar su misión.11

Por eso la Encarnación posee consecuencias apostólicas. El Hijo no salva desde lejos. Asume una humanidad
concreta,  entra  en  una  historia,  habla  un  lenguaje  comprensible,  se  deja  encontrar  y  comparte  la
vulnerabilidad  humana.  Una  espiritualidad  de  la  Encarnación  que  no  produzca  proximidad  quedaría
incompleta.  Para el  misionero, esto significa conocer la lengua, la cultura,  las heridas y las preguntas de
quienes acompaña. También significa rechazar formas de evangelización que buscan impacto sin presencia
real.

9. Constituciones de la Congregación de la Misión, C. 5, remitiendo a SV XII, 130; ES XI, 429.
10. La formulación de las Constituciones de la Congregación de la Misión, C.5-6, presenta el espíritu de la Congregación como participación en el
espíritu de Cristo y lo articula con el amor y reverencia al Padre, la caridad compasiva y efectiva con los pobres y la docilidad a la Providencia.
11.  Robert P. Maloney,  The Way of Vincent de Paul y estudios sobre “The Christ of Vincent de Paul”; Kathryn LaFleur, “Christological Aspects of
Vincentian Leadership”, Vincentian Heritage Journal 19, no. 1.
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9. Cristo pobre y la libertad apostólica

Hablar de Cristo pobre en Vicente no equivale a convertir la pobreza material en un ideal romántico. Cristo es
pobre porque se entrega, no porque la privación sea buena en sí misma. Su libertad respecto de los bienes
hace posible una disponibilidad radical para el Padre y para los demás. La pobreza, en este horizonte, es antes
que nada un criterio de libertad: los bienes son instrumentos de misión, no una seguridad que determine las
decisiones apostólicas.

Esta intuición resulta exigente para instituciones que administran patrimonio, plataformas, casas o proyectos
complejos. La espiritualidad vicentina no pide improvisación económica; pide que la administración recuerde
continuamente su finalidad. Una obra puede ser perfectamente solvente y, sin embargo, haberse alejado de
los pobres. Del mismo modo, puede proclamar austeridad y administrar mal los recursos. La configuración con
Cristo exige simultáneamente libertad, responsabilidad y orientación misionera.

SÍNTESIS CRISTOLÓGICA

En Vicente, Cristo no es solamente objeto de contemplación: es origen, forma y criterio de la misión.
Revestirse de Él significa recibir su relación con el Padre, su compasión, su libertad y su envío hacia los
pobres.
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UNIDAD 2

La voluntad de Dios y la Providencia

La segunda gran columna de la espiritualidad vicentina es la búsqueda de la voluntad de Dios. En el siglo XVII
esta expresión estaba muy presente en diferentes corrientes espirituales, y Vicente recibió influencias que
ayudaron a formularla.  Sin embargo,  su modo de practicarla se vuelve inseparable del  discernimiento de
acontecimientos, necesidades y responsabilidades concretas. La voluntad de Dios no es para él una respuesta
secreta  que elimina la  deliberación;  es  una orientación que debe buscarse  con oración,  libertad interior,
consejo y lectura prudente de la realidad.

1. Hacer la voluntad de Dios

La voluntad de Dios es el punto en que cristología y discernimiento se encuentran. Cristo vive para hacer lo
que agrada al Padre; el misionero desea participar de esa obediencia. Pero Vicente no reduce la obediencia a
ejecución  de  órdenes.  En  sus  cartas  y  consejos  se  observa  un  proceso:  escuchar,  considerar,  consultar,
esperar cuando no hay claridad y actuar cuando aparece una obligación razonablemente reconocible.

Edward  Udovic  describe  la  conversión  vicentina  como  un  proceso  permanente  de  discernimiento  de  la
voluntad de Dios en la vida cotidiana, libre aceptación de esa voluntad y traducción de la fe en acción. Para
Vicente,  discernir  exige  desprenderse  de  la  propia  preferencia  para  entrar  en  una  “disponibilidad  sin
restricciones”, pero esa disponibilidad no cancela la inteligencia ni la responsabilidad.12

2. Providencia: una categoría de fe, no un sustituto de la acción

Vicente habla con frecuencia de la Providencia. El término puede entenderse mal si se equipara a destino. El
destino imagina una secuencia fija que se impone al sujeto; la Providencia cristiana afirma que la historia
permanece sostenida por Dios y que su gracia actúa sin anular libertad, causalidad ni responsabilidad. Por eso
Vicente puede esperar y, al mismo tiempo, organizar; confiar y, al mismo tiempo, administrar; orar y, al mismo
tiempo, tomar decisiones difíciles.

En 1629 escribió a Luisa de Marillac que había “grandes tesoros escondidos en la santa Providencia” y alabó a
quienes la siguen sin adelantarse a ella.13

PARA NO CONFUNDIR

Seguir  la  Providencia  no  equivale  a  improvisar  ni  a  esperar  pasivamente.  Vicente  combina  oración,
consulta, observación de los hechos, evaluación de posibilidades y decisión.

3. “La gracia tiene sus momentos”

Otro texto importante aparece en una carta a Bernard Codoing. Vicente le pide no preocuparse por asuntos
lejanos, atender su responsabilidad presente y dejar que el resto llegue a su tiempo: “la gracia tiene sus
momentos”. A continuación dice que una de sus consolaciones es pensar que la Compañía ha intentado seguir
la Providencia y colocar los pies donde ella había marcado el camino.14

12. Edward R. Udovic, “Conversion and Discernment According to Vincent de Paul”, Vincentian Heritage Journal 32, no. 1.
13. Vicente de Paúl a Luisa de Marillac, 1629, CCD I:68. La expresión francesa “n’enjambent pas sur elle” ha sido traducida como no adelantarse o
no pisar los talones de la Providencia.
14. Vicente de Paúl a Bernard Codoing, CCD II:499.
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La frase encierra una pedagogía del tiempo. Hay iniciativas buenas que fracasan porque se buscan antes de
que existan personas, recursos o madurez suficiente; también hay ocasiones de gracia que se pierden por una
prudencia convertida en miedo. El discernimiento vicentino debe evitar ambos extremos. “No adelantarse” no
significa “no moverse”; significa aprender a reconocer cuándo una posibilidad es llamada y cuándo es solo
deseo personal.

4. Esperar a Dios sin quedar inactivo

Vicente puede parecer lento en algunos procesos. Las Reglas Comunes se entregan después de décadas de
experiencia; la Congregación se consolida paso a paso; varias obras nacen a partir de necesidades concretas y
no  de  planes  teóricos.  Pero  esa  lentitud  institucional  convive  con  una  extraordinaria  rapidez  cuando  el
sufrimiento exige respuesta. La misma persona que espera años para formalizar una regla moviliza recursos
con urgencia ante guerras, hambre o enfermedad. La clave es la naturaleza de la obligación: lo que se refiere
a la forma definitiva de una obra puede esperar; lo que compromete la vida y dignidad del pobre puede exigir
acción inmediata.

5. Discernir acontecimientos

La Providencia se vuelve histórica cuando el acontecimiento es leído delante de Dios. Folleville y Châtillon son
paradigmáticos: Vicente no los trata simplemente como sucesos interesantes; los interpreta como llamadas.
Pero  la  interpretación  no  acontece  en  el  vacío.  Hay  repetición,  confirmación,  colaboración,  frutos  y
continuidad. Esta estructura puede describirse pedagógicamente como un discernimiento de signos: un hecho
interpela,  la  fe  lo  ilumina,  la  comunidad lo  contrasta  y  la  respuesta  permite  verificar  si  se  produce vida
evangélica.

Loretto  Gettemeier  resume  el  discernimiento  vicentino  en  varios  movimientos:  oración  y  reflexión,
conocimiento  de  Jesús,  libertad  respecto  del  propio  querer,  búsqueda  de  consejo,  atención  a  los
acontecimientos y decisión cuando la voluntad de Dios se hace suficientemente clara.15

6. Providencia, prudencia y responsabilidad

La  prudencia  es  necesaria  porque  invocar  “la  Providencia”  puede  convertirse  en  forma  religiosa  de
irresponsabilidad. Una obra mal administrada no se vuelve fiel porque sus responsables digan confiar en Dios.
Vicente exigía cuentas, organización y previsión. Precisamente porque creía que los bienes y personas eran
recibidos para la misión, su uso debía ser serio. En la espiritualidad vicentina, confiar en Dios no autoriza a
trabajar mal; obliga a trabajar sin idolatrar el propio control.

CLAVE ESPIRITUAL

La Providencia libera de dos ilusiones: creer que todo depende de nosotros y creer que nada depende de
nosotros. El discernimiento vive entre ambas.

7. La Providencia se discierne retrospectivamente

Muchos acontecimientos que hoy parecen formar una línea perfectamente coherente no fueron vividos por
Vicente con esa claridad en el momento en que ocurrieron. Folleville, Châtillon, la Congregación de la Misión,
las Cofradías y las Hijas de la Caridad adquieren para él una lectura providencial a medida que pasa el tiempo.
Esta constatación es importante: la Providencia no funciona como un guion que el santo conoce de antemano,
sino  como  una  confianza  que  permite  releer  el  camino  y  reconocer  una  iniciativa  de  Dios  que  se  ha
manifestado mediante necesidades, encuentros, límites y decisiones.

15. Loretto Gettemeier, “Vincentian Discernment and Decision-Making”, Vincentian Heritage Journal 19, no. 1.

CURSO SUPERIOR DE VICENTINISMO · MÓDULO 6 CORAZÓN DE PAÚL

P. Andrés Felipe Rojas Saavedra, CM p. 16



CORAZÓN DE

PAÚL

La lectura retrospectiva tampoco elimina la causalidad histórica. Que Vicente interprete un acontecimiento
como  providencial  no  significa  que  el  historiador  deba  abandonar  el  análisis  de  personas,  intereses,
instituciones, recursos y conflictos. La teología y la historia hacen preguntas distintas. La primera pregunta por
el sentido del acontecimiento ante Dios; la segunda reconstruye, en la medida de lo posible, cómo ocurrió.
Una formación vicentina madura puede sostener ambas miradas sin confundirlas.

8. Providencia y planificación

Vicente fue extraordinariamente organizador. Escribía cartas, pedía informes, corregía proyectos, negociaba
contratos, administraba recursos y evaluaba misiones. Precisamente por eso, su insistencia en no adelantarse
a la Providencia no puede usarse contra la planificación. Lo que critica no es preparar, sino absolutizar el
propio proyecto. Planificar cristianamente significa diseñar una respuesta seria y, al mismo tiempo, conservar
libertad para modificarla cuando la realidad, el discernimiento comunitario o una obligación mayor indiquen
otro camino.

En la práctica, esta espiritualidad crea una tensión fecunda entre paciencia y prontitud. Hay momentos en que
esperar es obediencia: una fundación necesita madurar, una persona necesita tiempo, una comunidad no está
preparada. Hay otros en que esperar sería evasión: el hambre, una emergencia o una injusticia pueden exigir
acción inmediata. La prudencia vicentina consiste en distinguir una cosa de otra, no en repetir mecánicamente
que “hay que esperar”.

9. Libertad interior e indiferencia apostólica

Discernir la voluntad de Dios exige una forma de libertad interior. Quien necesita que siempre triunfe su idea
difícilmente  puede reconocer  otra  posibilidad como llamada de Dios.  Vicente  aprende progresivamente  a
desconfiar de la precipitación, pero también de la obstinación. La voluntad del Padre no se identifica con el
deseo del superior, con el éxito visible de una obra ni con la comodidad de una comunidad. Necesita oración,
consulta, hechos y capacidad de renunciar.

Esta disposición puede llamarse “indiferencia” en el  lenguaje clásico de la espiritualidad,  siempre que se
entienda bien: no es falta de pasión, sino libertad respecto del resultado propio. El misionero puede desear
intensamente una obra y, a la vez, aceptar que no debe realizarse de esa manera o en ese momento. Tal
libertad protege la misión de la identificación entre voluntad de Dios y ambición personal.

10. Discernimiento comunitario y realidad

La espiritualidad vicentina es profundamente realista. Los pobres, los colaboradores, los recursos disponibles y
la respuesta de la Iglesia local forman parte del discernimiento. Una idea piadosa no queda automáticamente
confirmada por la intensidad con que alguien la siente. Vicente consulta, observa resultados y escucha a
personas concretas.  Edward Udovic  y  Loretto  Gettemeier  han mostrado cómo el  discernimiento  vicentino
combina experiencia, consejo, oración, espera y decisión.16

En una institución contemporánea, este criterio exige escuchar datos y personas. Una obra que dice confiar en
la Providencia pero se niega a evaluar su impacto, su seguridad financiera o sus prácticas de protección está
confundiendo  fe  con  irresponsabilidad.  La  Providencia  no  anula  la  inteligencia;  la  convoca.  La  confianza
cristiana permite trabajar seriamente sin creer que todo depende de nosotros.

16.  Edward R. Udovic, “Conversion and Discernment According to Vincent de Paul”,  Vincentian Heritage Journal 32, no. 1; Loretto Gettemeier,
“Vincentian Discernment and Decision-Making”, Vincentian Heritage Journal 19, no. 1.

CURSO SUPERIOR DE VICENTINISMO · MÓDULO 6 CORAZÓN DE PAÚL

P. Andrés Felipe Rojas Saavedra, CM p. 17



CORAZÓN DE

PAÚL

UNIDAD 3

Oración y acción

La imagen popular de Vicente como “hombre de acción” es verdadera solo a medias. Si se separa su actividad
de la oración,  el  personaje queda deformado. Las fuentes muestran que insistía en la oración mental,  la
Eucaristía,  el  examen,  el  retiro  y  la  presencia  de  Dios;  además,  vinculaba  expresamente  la  fecundidad
apostólica con la vida interior.  Su pragmatismo no es secularización de la espiritualidad: es espiritualidad
encarnada.

1. La oración como fuente de misión

A un misionero que debía predicar y acompañar, Vicente le recordó que la oración mental es un gran libro para
el  predicador:  allí  se desciende a las  verdades divinas para luego comunicarlas al  pueblo.  Abelly,  primer
biógrafo de Vicente, conserva esta enseñanza y describe su insistencia en una oración que conduzca a afectos
y resoluciones, no a especulación interminable.17

Ignatius Melito sintetiza esta tradición al definir la oración como “alma del ministerio”: la oración permite
descubrir  lo que hay que hacer, fortalece para realizarlo y sirve como criterio para examinar si  la acción
permanece dentro de la voluntad de Dios.18

2. Método de oración: considerar, amar, decidir

El método vicentino de oración mental pertenece a la tradición de su tiempo y no debe presentarse como una
técnica absolutamente original. Puede resumirse en tres movimientos: consideración, afectos y resoluciones.
La consideración mira la verdad de fe o el misterio; los afectos permiten que la voluntad responda con amor,
gratitud, arrepentimiento o deseo; las resoluciones traducen lo contemplado a un acto concreto. El proceso
evita dos peligros: una oración puramente intelectual y una oración puramente emotiva.

CONSIDERACIÓN

¿Qué revela este misterio de
Dios, de Cristo y de mi vida?

AFECTOS

¿Qué respuesta despierta:
adoración, gratitud, dolor,
deseo, confianza?

RESOLUCIÓN

¿Qué decisión concreta debe
nacer de lo orado?

Vicente era flexible. En una repetición de oración, un hermano explicó que casi no podía razonar pero pasaba
directamente a afectos y resoluciones. Vicente no lo corrigió para imponerle un esquema; le pidió continuar
así. El episodio muestra que el método está al servicio del encuentro con Dios, no al revés.19

3. Ejemplo desarrollado de oración vicentina

TEMA: JESUCRISTO MANSO Y HUMILDE · MT 11,29

Preparación. Reconocer la presencia de Dios y pedir gracia para conocer a Cristo tal como se revela en
el Evangelio.

Consideración. Observar  que la  mansedumbre de  Jesús  no  es  debilidad.  Puede confrontar,  pero  no
humilla; soporta oposición sin convertir al adversario en enemigo. Preguntar dónde mi modo de reaccionar
contradice esta forma de Cristo.

17. Louis Abelly, The Life of the Venerable Servant of God Vincent de Paul, libro III, cap. VII; la edición digital inglesa reproduce su explicación del
método de oración.
18. Ignatius M. Melito, “Saint Vincent’s Legacy: Prayer, The Soul of Ministry”, Vincentian Heritage Journal 2, no. 1.
19. Repetición de oración conservada en CCD XI, conferencia 74; también transmitida por Abelly, libro III, cap. VII.
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Afectos. Agradecer la paciencia recibida de Dios; pedir perdón por palabras violentas o impacientes;
despertar deseo de tratar a los demás según el corazón de Cristo.

Resolución. Elegir  una  conducta  verificable:  en  la  próxima  corrección  difícil,  escuchar  primero,  no
responder desde la irritación y formular la verdad sin desprecio.

Revisión. Al final del día, comprobar si la resolución se hizo acto y qué debo aprender.

4. Oración y acción: dos dimensiones de una misma fidelidad

Thomas McKenna propone distinguir actividad de acción. La actividad puede convertirse en movimiento que
se  alimenta  a  sí  mismo;  la  acción  apostólica  nace  de  una apertura  a  Dios  y  responde a  una necesidad
discernida. La oración protege a la misión de la compulsión por hacer, y la misión protege a la oración de
encerrarse en un mundo sin historia.20

Por eso la expresión contemporánea “contemplativos en la acción” puede describir una realidad vicentina,
aunque no debe presentarse como una fórmula literal de Vicente. En sus escritos aparece una integración
cercana:  el  misionero se une a Dios para ser enviado y encuentra nuevamente a Dios en el  servicio.  La
contemplación exclusiva no es el ideal de una comunidad apostólica; tampoco lo es la hiperactividad sin vida
interior.

5. “Dejar a Dios por Dios”

La fórmula más audaz de esta integración es “dejar a Dios por Dios”. Vicente la utiliza con las Hijas de la
Caridad  para  explicar  que  una  obligación  urgente  de  servicio  puede  justificar  interrumpir  una  práctica
devocional. En 1647 dice que dejar una obra de Dios para realizar otra de mayor obligación o mérito no es
abandonar a Dios.21

«Dejar a Dios por Dios no es dejar a Dios.»

La  sentencia  no  canoniza  el  activismo.  Para  Vicente,  precisamente  porque  el  servicio  al  pobre  puede
interrumpir una práctica religiosa, debe ser verdadero servicio y no excusa. La misma tradición insiste en el
discernimiento. El pobre no se convierte en argumento para descuidar sistemáticamente la oración; el servicio
urgente revela que el Dios buscado en la oración es el mismo Dios encontrado en el necesitado.

6. Eucaristía, presencia de Dios, examen y retiro

La  oración  mental  no  agota  la  vida  espiritual.  Vicente  recomienda  la  Eucaristía,  el  examen,  la  lectura
espiritual, el silencio y el retiro. A las Hijas les enseña a comenzar la oración con un acto de presencia de Dios
y  a  reconocer  que  esa  presencia  no  depende  de  la  percepción  sensible.  Esta  formación  buscaba  una
interioridad capaz de acompañar el movimiento apostólico.22

Para la vida. Una agenda llena de ministerio no demuestra por sí sola celo apostólico. La pregunta espiritual
es otra: ¿mi acción nace de comunión con Cristo, responde a una necesidad real y me vuelve más capaz de
amar? Una vida apostólica sostenible necesita oración, sacramentos, relaciones, descanso, estudio y servicio;
estos elementos se corrigen y se sostienen mutuamente.

SAN VICENTE DE PAÚL, CCD IX:252. LA TRADICIÓN DE LA FRASE ES ANTERIOR A VICENTE; AQUÍ SE CITA SU USO.

20. Thomas McKenna, “The Prayer of the Active Apostle”, Vincentian Heritage Journal 19, no. 1.
21. Vicente de Paúl, conferencia “The Rules”, 30 de mayo de 1647, CCD IX:252.
22. Conferencias a las Hijas de la Caridad, CCD IX, referencias reunidas en la tradición formativa vicentina sobre presencia de Dios y oración.
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7. La oración mental como escuela de libertad

La  oración  mental  ocupa  en  Vicente  una  función  pedagógica.  No  pretende  producir  experiencias
extraordinarias, sino formar una mente y un corazón capaces de mirar la realidad desde Dios. El método de
consideración, afectos y resoluciones ayuda a pasar de una verdad conocida a una decisión concreta.  La
consideración ilumina; los afectos comprometen el deseo; la resolución traduce el encuentro en una conducta
verificable.  El  proceso  completo  evita  una  oración  puramente  intelectual  y  también  una  piedad  sin
consecuencias.

Ignatius Melito describió la oración como “alma del ministerio” en la herencia vicentina, mientras Thomas
McKenna mostró cómo el apóstol activo necesita una oración que no lo retire permanentemente del mundo,
sino que le devuelva un centro. La cuestión no es cuánto tiempo permanece el misionero inmóvil, sino si la
oración modifica su manera de actuar.23

8. Repetir la oración en la vida

Una resolución nacida en la oración debe ser revisada. Si alguien decide practicar la mansedumbre y a lo largo
del  día  responde con dureza,  la  oración siguiente  no empieza desde cero:  vuelve sobre  lo  ocurrido.  Así,
examen y oración forman un ciclo de aprendizaje espiritual. La persona reconoce avances, caídas, resistencias
y  gracias.  Este  realismo  protege  contra  la  ilusión  de  creer  que  una  hermosa  meditación  equivale  ya  a
transformación.

Para Vicente, las virtudes se adquieren mediante actos repetidos bajo la acción de la gracia. La comunidad y la
misión se convierten entonces en lugares donde la oración es puesta a prueba. La paciencia se verifica en una
reunión difícil; la sencillez, en una conversación incómoda; la humildad, cuando otro recibe reconocimiento; la
mortificación,  al  aceptar  un  cambio  de  planes;  el  celo,  cuando  la  necesidad  exige  perseverancia  sin
protagonismo.

9. Eucaristía y misión

Aunque el  vocabulario  contemporáneo sobre “espiritualidad eucarística”  no deba proyectarse sin  matices
sobre el siglo XVII, la Eucaristía forma parte ordinaria de la vida espiritual de Vicente y sus comunidades. La
celebración  no  aparece  aislada  de  la  misión:  alimenta  una  existencia  entregada.  El  cuerpo  recibido
sacramentalmente  no  puede  separarse  del  cuerpo  herido  del  pobre.  Esta  relación  debe  formularse  con
prudencia teológica, evitando convertir al pobre en “sacramento” en sentido estricto; la analogía sirve cuando
remite a la presencia de Cristo y a la obligación de la caridad.

10. Retiro, silencio y límites

El misionero necesita espacios en los que deja de producir. El retiro interrumpe la inercia de la actividad y
permite  reconocer  motivaciones  que  una  agenda acelerada  puede ocultar.  El  silencio  no  es  ausencia  de
misión;  es  una  condición  para  escuchar.  En  la  cultura  digital  esta  enseñanza  se  vuelve  especialmente
concreta.  Una  persona  pastoralmente  disponible  puede  estar  físicamente  presente  y,  sin  embargo,  vivir
permanentemente fragmentada por notificaciones, mensajes y métricas. La disciplina del silencio adquiere
entonces una forma nueva: recuperar atención para Dios y para la persona que está delante.

La espiritualidad vicentina no canoniza el  agotamiento.  El  servicio  puede exigir  sacrificios  reales,  pero la
destrucción sistemática de la salud, la ausencia de descanso o la incapacidad de delegar no deben llamarse
automáticamente “celo”. Una persona exhausta pierde capacidad de discernimiento, se vuelve más irritable y
termina tratando a los demás como obstáculos. La oración bien vivida vuelve a ordenar los límites porque
recuerda que Dios es Dios y el misionero no lo es.

23. Ignatius M. Melito, “Saint Vincent’s Legacy: Prayer, The Soul of Ministry”, Vincentian Heritage Journal 2, no. 1; Thomas McKenna, “The Prayer of
the Active Apostle”, Vincentian Heritage Journal 19, no. 1.
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UNIDAD 4

Los pobres en la experiencia espiritual de
Vicente

Los pobres ocupan en Vicente un lugar que es simultáneamente histórico, pastoral y espiritual. Históricamente
son  personas  concretas:  campesinos  sin  atención  pastoral,  enfermos,  galeotes,  niños  abandonados,
poblaciones devastadas por la guerra, refugiados y otros grupos vulnerables. Pastoralmente son destinatarios
prioritarios de misión y caridad. Espiritualmente se convierten en un lugar de encuentro con Cristo y en un
criterio que pone a prueba la autenticidad del amor.

1. El pobre concreto antes que la abstracción

Una espiritualidad de los pobres corre el riesgo de hablar mucho de “pobreza” y poco de personas. Vicente
hace el movimiento contrario: parte de necesidades concretas, nombres, lugares y urgencias. Su espiritualidad
no romantiza la miseria. El sufrimiento evitable debe ser combatido. La prioridad de los pobres no significa que
la pobreza sea buena, sino que el amor cristiano reconoce una urgencia moral donde la dignidad está herida.

2. Jesucristo en la persona de los pobres

En una conferencia a las Hijas de la Caridad de 1646, Vicente afirma que ellas sirven a Jesucristo en la persona
de los pobres. La expresión surge en un contexto práctico de servicio, no como especulación metafísica. El
pobre no “se convierte” ontológicamente en Cristo; la fe reconoce en él una presencia que obliga a servir con
reverencia, dignidad y amor.24

Mateo 25 ofrece el horizonte bíblico. Servir al hambriento, al enfermo, al extranjero o al prisionero toca a
Cristo mismo. Vicente traduce este texto en una espiritualidad de la proximidad: quien visita al pobre debe
aprender a mirar más allá de la apariencia y a ajustar su comportamiento a la dignidad de la persona servida.

3. Dar la vuelta a la medalla

Una de las imágenes mejor conocidas de Vicente invita a no juzgar a un campesino pobre por su apariencia o
aparente falta de inteligencia; pide “dar la vuelta a la medalla” y mirar con los ojos de la fe, porque el Hijo de
Dios que quiso ser pobre está representado en esas personas.25

«Dad la vuelta a la medalla y veréis, con las luces de la fe…»

La  metáfora  funciona  en  dos  direcciones.  Primero  denuncia  la  mirada  superficial:  suciedad,  enfermedad,
dificultad cognitiva o marginación no agotan la identidad. Segundo exige una visión teologal: la fe descubre
una dignidad que el mundo puede no reconocer. La “medalla” no invita a negar la realidad dura de la pobreza,
sino a mirar la misma realidad de forma más profunda.

SAN VICENTE DE PAÚL, CCD XI:26. SE OFRECE SOLO EL INICIO DEL PASAJE; LA LECTURA COMPLETA DEBE HACERSE EN LA

FUENTE.

24. Vicente de Paúl, conferencia a las Hijas de la Caridad, 13 de febrero de 1646, ES IX:240; tradición paralela en CCD IX.
25. Vicente de Paúl, conferencia a los misioneros, CCD XI:26; edición española citada habitualmente ES XI:725.
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4. “Nuestros amos y señores”

La tradición vicentina ha transmitido con fuerza la expresión “nuestros amos y señores” aplicada a los pobres.
Su sentido no consiste en sustituir una jerarquía por otra de forma literal, sino en invertir la lógica del poder:
quienes socialmente ocupan el último lugar deben tener prioridad en el tiempo, los recursos y la atención de
los  servidores  de  la  caridad.  La  fórmula  pertenece  al  lenguaje  espiritual  de  la  tradición  y  debe  ser
contextualizada, evitando usarla como eslogan paternalista.

El servicio vicentino no convierte al pobre en objeto sagrado al que se contempla desde arriba. Si el pobre es
“señor”, entonces su voz importa, su consentimiento importa y su capacidad de participar en las decisiones
importa. Una actualización coherente de esta intuición exige superar prácticas de asistencia que exhiben a las
personas o deciden por ellas sin escucharlas.

5. Amor afectivo y efectivo

Vicente explica a las Hijas que existen dos dimensiones del amor: afectiva y efectiva. La primera incluye
ternura, deseo, compasión y unión interior; la segunda se verifica en obras, servicio, fidelidad y sacrificio. En
1653 insiste en que el amor afectivo debe producir amor efectivo.26

La distinción proviene del ambiente espiritual, con fuerte relación con Francisco de Sales, pero Vicente la hace
operativa  en  sus  comunidades.  Luigi  Mezzadri  y  Luigi  Nuovo  señalan  que  Sales  ayudó  a  articular  esta
distinción y que Vicente acentuó especialmente su dimensión efectiva.27

«Amemos a Dios… con la fuerza de nuestros brazos y el sudor de nuestra frente.»

La célebre frase no desprecia el  afecto. Denuncia un afecto que se considera suficiente sin traducirse en
obras. El amor efectivo sin afecto puede volverse frío, técnico o burocrático; el afecto sin efectividad puede
quedarse en sentimiento. La espiritualidad vicentina necesita ambos: una relación interior con Dios que se
hace servicio y un servicio que conserva ternura y respeto.

6. Servicio corporal y espiritual

Vicente rechaza que los misioneros atiendan solo necesidades espirituales. También rechaza que el servicio
corporal se vuelva autosuficiente. Su horizonte es integral: palabra, sacramentos, acompañamiento, alimento,
salud, organización y dignidad. Esta integración obliga hoy a una pastoral que no condicione la ayuda a la
adhesión religiosa y, al mismo tiempo, no oculte que la caridad cristiana nace de una confesión explícita de fe.

CLAVE PASTORAL

Evangelizar  sin  instrumentalizar  la  ayuda significa ofrecer  la  fe  como don y testimonio,  nunca como
precio. Servir sin ocultar a Cristo significa reconocer con libertad y transparencia la fuente cristiana de la
caridad.

SAN VICENTE DE PAÚL, CCD XI:32; ES XI:539. FRAGMENTO BREVE DE UNA CONFERENCIA A LOS MISIONEROS.

26. Vicente de Paúl, conferencia sobre el espíritu de la Compañía, CCD IX:466. También CCD IX:373 para la distinción explícita entre amor afectivo y
efectivo.
27. Luigi Mezzadri y Luigi Nuovo, “The Directors of Saint Vincent”, Vincentian Heritage Journal 6, no. 2.
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7. El pobre no es un recurso espiritual

Reconocer  a  Cristo  en  el  pobre  puede  degenerar,  paradójicamente,  en  una  nueva  forma  de
instrumentalización si el pobre se convierte únicamente en “ocasión de santificación” del servidor. La lógica
vicentina  exige  más.  La  persona  pobre  posee  una  historia,  derechos,  vínculos,  saberes  y  capacidad  de
decisión. No existe para que otro experimente compasión. El encuentro con Cristo en ella exige precisamente
respetarla como sujeto.

Esta  afirmación  tiene  consecuencias  prácticas  en  la  comunicación  pastoral.  Fotografiar  a  una  familia
vulnerable,  publicar  su  diagnóstico  médico  o  narrar  su  historia  sin  consentimiento  puede  aumentar  una
campaña, pero contradice la dignidad que la tradición pretende defender. El servicio no autoriza a apropiarse
de la imagen del pobre. Del mismo modo, la gratitud del beneficiario no puede ser exigida como forma de
pago simbólico por la ayuda recibida.

8. Pobreza, justicia y organización

Vicente responde muchas veces a urgencias inmediatas: hambre, enfermedad, abandono, desplazamiento.
Pero no se limita a la emoción del primer momento. Organiza redes, distribuye responsabilidades, crea reglas,
moviliza recursos y busca continuidad. La caridad efectiva contiene, por tanto, una inteligencia organizativa.
Châtillon constituye un ejemplo clásico: el problema no era falta de generosidad, sino que una generosidad sin
organización podía ser abundante hoy e inexistente mañana.

Esta lógica permite dialogar hoy con la justicia social sin identificar categorías de épocas distintas. La caridad
vicentina contemporánea debe preguntar por causas, no solo por síntomas. Una familia que recibe alimentos
cada mes puede necesitar también acceso a trabajo, vivienda, regularización migratoria, salud o protección
frente a violencias. Ayudar bien exige colaboración profesional y, cuando corresponde, incidencia institucional.
La espiritualidad no disminuye cuando el servicio se vuelve competente; se hace más responsable.

9. Los pobres también transforman a la comunidad

La tradición vicentina posterior ha desarrollado con fuerza la idea de que los pobres evangelizan a quienes se
acercan a ellos.  Conviene no atribuir  automáticamente esa formulación literal  a Vicente. Sin embargo, su
experiencia muestra algo equivalente en la práctica: los pobres obligan a revisar prioridades, revelan límites
de las respuestas eclesiales y hacen visible una dimensión de Cristo que una espiritualidad cómoda puede
ignorar.  No son maestros porque la miseria contenga en sí  misma una sabiduría superior,  sino porque el
encuentro real desinstala y exige escuchar.

En este sentido, el pobre no solo recibe una misión: participa en su discernimiento. Una comunidad que diseña
proyectos “para” los pobres sin conocerlos puede reproducir paternalismo. Una comunidad que camina “con”
ellos  aprende  a  formular  preguntas  diferentes.  Esta  participación  no  debe  idealizarse;  supone  métodos
concretos de escucha, representación, evaluación y corresponsabilidad.

10. Integralidad sin proselitismo

La unidad entre servicio corporal  y espiritual  es uno de los aspectos más delicados de una actualización
contemporánea.  El  Evangelio  no puede usarse como condición de acceso a  la  ayuda.  Alimentar,  curar  o
acompañar a una persona no otorga derecho a presionarla religiosamente. Al mismo tiempo, una institución
católica  no  necesita  esconder  la  fuente  de  su  compromiso.  Puede  ofrecer  oración,  escucha,  Palabra  y
sacramentos a quien libremente los desee, mientras garantiza que la asistencia se presta con igual dignidad a
quien no comparte la fe.

La caridad efectiva se vuelve así una forma de testimonio: no porque cada gesto deba incluir un discurso
religioso, sino porque la calidad del encuentro hace creíble el Evangelio que la comunidad confiesa. El anuncio
explícito  conserva  su  lugar  propio;  el  servicio  también.  La  madurez  consiste  en  no  convertir  uno  en
instrumento del otro, sino permitir que ambos nazcan de la misma caridad de Cristo.
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UNIDAD 5

Las cinco virtudes vicentinas

Las cinco virtudes características - sencillez, humildad, mansedumbre, mortificación y celo - ocupan un lugar
privilegiado en las Reglas Comunes. Vicente las denomina, en una imagen célebre, “facultades del alma” de la
Congregación. No pretende con ello afirmar que las demás virtudes carecen de importancia; sostiene que
estas cinco resultan especialmente adecuadas para la misión concreta confiada a la Compañía.28

La clave para estudiarlas correctamente es cristológica y misionera. Cada virtud describe una disposición de
Cristo y responde a un riesgo apostólico. La sencillez combate la duplicidad; la humildad combate la búsqueda
de prestigio;  la  mansedumbre combate  la  violencia  relacional;  la  mortificación  combate  la  esclavitud  del
propio gusto; el celo combate la indiferencia. Juntas forman un modo de estar disponible para Dios y para los
pobres.

1. Sencillez: verdad sin doblez

La sencillez es quizá la virtud más inmediatamente reconocible en el lenguaje vicentino. Vicente la relaciona
con la verdad, la rectitud de intención y la correspondencia entre interior y exterior. No es hablar sin pensar ni
reducir lo complejo a respuestas fáciles. La sencillez exige preparación precisamente porque desea comunicar
la verdad sin manipulación.

Thomas McKenna interpreta la sencillez como coherencia entre valores interiores y comportamiento exterior.
En liderazgo,  esa coherencia  produce confianza:  la  autoridad no depende solo  del  cargo,  sino de que la
persona sea reconocible como quien dice ser.29

En la predicación, la sencillez busca un lenguaje que el  pueblo pueda entender.  En administración, exige
transparencia y ausencia de engaño. En redes sociales, impide construir una imagen espiritual fabricada para
obtener reconocimiento. En comunidad, pide hablar con verdad sin agresión ni estrategias ocultas.

PARA NO CONFUNDIR

Sencillez no es ingenuidad, improvisación, antiintelectualismo ni pobreza de lenguaje. Una explicación
puede ser sencilla y, al mismo tiempo, profundamente estudiada.

2. Humildad: vivir en la verdad

La humildad vicentina se comprende mirando a Cristo, que no vive para su propia gloria. Humildad significa
reconocer que todo bien es recibido, aceptar límites, resistir la tentación de apropiarse de la misión y dejar
espacio para que otros sirvan. La humildad no destruye capacidades: las devuelve a su finalidad.

Una persona humilde puede reconocer que sabe, liderar una institución o tomar una decisión difícil. Lo que
evita es convertir sus dones en fundamento de superioridad. La humildad resulta especialmente necesaria en
obras con fuerte visibilidad pública: cuanto más impacto, recursos o reconocimiento tiene una misión, mayor
debe ser la vigilancia contra el protagonismo.

La humildad también protege la relación con los pobres. El servidor no llega como salvador que posee todas
las respuestas. Llega como alguien que puede ofrecer algo y también aprender. Esta reciprocidad no elimina la
responsabilidad profesional, pero corrige el paternalismo.

28. Reglas Comunes, II, 14; conferencia del 22 de agosto de 1659 sobre las cinco virtudes, CCD XII, en la sección correspondiente a la explicación de
las Reglas.
29. Thomas McKenna, “Vincentian Simplicity: A Core Leadership Trait”, Vincentian Heritage Journal 26, no. 1.
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PARA NO CONFUNDIR

Humildad no es baja autoestima, inseguridad, negación de talentos ni aceptación de abuso. Es verdad
sobre uno mismo delante de Dios y de los demás.

3. Mansedumbre: fuerza gobernada por la caridad

La mansedumbre tiene un fundamento evangélico evidente en Cristo manso y humilde de corazón. Vicente
recibió además una influencia duradera de Francisco de Sales, cuya espiritualidad de la dulzura y del amor
dejó huella en su propio modo de concebir la relación pastoral. Mansedumbre significa dominio de la reacción,
paciencia, capacidad de corregir sin humillar y disposición a conservar la comunión incluso cuando existe
conflicto.

La mansedumbre no prohíbe la autoridad. Vicente gobernó, corrigió y tomó decisiones exigentes. Su ideal
consiste en impedir que la fuerza necesaria para conducir una comunidad se deforme en agresividad. Una
autoridad mansa no es débil: puede decir “no”, establecer límites y exigir responsabilidades, pero no necesita
destruir al otro para hacerlo.

En la misión actual, la mansedumbre es particularmente importante en contextos polarizados. Redes sociales,
debates  eclesiales  y  conflictos  comunitarios  recompensan frecuentemente la  respuesta  rápida y  dura.  La
virtud vicentina pide un dominio de sí que permita sostener la verdad sin convertirla en arma.

4. Mortificación: libertad para no ser gobernados por el propio gusto

Mortificación es quizá el término que necesita mayor traducción cultural.  En el siglo XVII  incluía prácticas
ascéticas  que  hoy  deben  evaluarse  con  criterios  teológicos,  médicos  y  psicológicos  distintos.  El  núcleo
espiritual,  sin  embargo,  permanece:  no  permitir  que  comodidad,  impulso,  apetito,  orgullo  o  preferencia
personal dicten siempre la conducta.

La mortificación apostólica se parece a la capacidad de renunciar a lo que estorba a la misión. Puede ser
renunciar a tener siempre la última palabra, aceptar un destino no preferido, ordenar el uso del tiempo, limitar
consumos, cuidar el cuerpo para servir mejor, sostener una disciplina de estudio o abandonar una iniciativa
personal cuando la comunidad discierne otra prioridad.

La mortificación no legitima prácticas  dañinas.  Cualquier  uso contemporáneo de esta  virtud debe excluir
autolesión, desprecio del cuerpo, castigos arbitrarios o espiritualización de trastornos de salud. El cuerpo es
instrumento de misión y necesita cuidado.

5. Celo apostólico: caridad que se mueve

El “celo por las almas” es lenguaje histórico. En una traducción pastoral actual puede hablarse de pasión
apostólica  por  la  salvación  integral  y  la  vida  de  las  personas.  El  celo  mueve  a  salir,  buscar,  predicar,
acompañar, organizar, perseverar y aceptar sacrificios. Es la energía misionera del amor.

Pero el celo puede deformarse. Sin oración se convierte en activismo; sin humildad, en protagonismo; sin
mansedumbre,  en  fanatismo;  sin  mortificación,  en  incapacidad  de  aceptar  límites;  sin  sencillez,  en
propaganda. Por eso las cinco virtudes funcionan juntas. El celo necesita las otras cuatro para permanecer
evangélico.

Robert Maloney y Barry Moriarty han mostrado que estas virtudes no son piezas separadas, sino disposiciones
que hacen al misionero eficaz y semejante a Cristo. La tradición contemporánea las interpreta como expresión
concreta del espíritu de la Congregación.30

30. Robert P. Maloney, The Way of Vincent de Paul, cap. “Five Characteristic Virtues”; Barry W. Moriarty, “Virtues of the Congregation of the Mission”,
Vincentian Heritage Journal 15, no. 1.

CURSO SUPERIOR DE VICENTINISMO · MÓDULO 6 CORAZÓN DE PAÚL

P. Andrés Felipe Rojas Saavedra, CM p. 25



CORAZÓN DE

PAÚL

Virtud Rasgo de Cristo Riesgo que combate Aplicación actual

Sencillez Verdad y rectitud Duplicidad, manipulación Comunicación clara, transparencia, lenguaje
comprensible

Humildad Abajamiento y
servicio

Prestigio, autosuficiencia Liderazgo que comparte, aprendizaje, rendición de
cuentas

Mansedumbre Corazón manso Violencia, impaciencia Corrección respetuosa, gestión de conflicto, diálogo

Mortificación Entrega obediente Esclavitud del propio
gusto

Disciplina, límites, disponibilidad, sobriedad

Celo Envío y compasión Indiferencia, comodidad Creatividad misionera, perseverancia, salida a
periferias

El cuadro es una síntesis pedagógica contemporánea. No pretende reemplazar la lectura de RC II,14 ni de la
conferencia de 1659; ayuda a mostrar la relación entre configuración con Cristo, purificación de riesgos y
servicio apostólico.

6. Las virtudes como sistema, no como cinco compartimentos

Las  cinco  virtudes  se  deforman  cuando  se  estudian  aisladamente.  La  sencillez  sin  mansedumbre  puede
convertirse  en  brutalidad;  la  humildad  sin  celo  puede  confundirse  con  retirada;  la  mansedumbre  sin
mortificación puede evitar  todo conflicto necesario;  la  mortificación sin humildad puede alimentar  orgullo
ascético;  el  celo  sin  oración  y  sencillez  puede  degenerar  en  activismo.  Vicente  propone,  de  hecho,  una
arquitectura de disposiciones que se corrigen mutuamente.

La comparación con las facultades del alma sugiere dinamismo. Una facultad no es un adorno, sino capacidad
para actuar. Las virtudes habilitan al misionero para entrar en situaciones complejas sin perder el Evangelio.
Hacen posible  hablar  con  claridad,  aceptar  corrección,  soportar  contradicción,  renunciar  a  preferencias  y
perseverar. Son, por eso, profundamente pastorales.

7. Sencillez en una cultura de imagen

La  sencillez  adquiere  hoy  una  dimensión  especialmente  crítica.  Las  redes  permiten  construir  versiones
cuidadosamente editadas de uno mismo y de las instituciones. Una obra puede comunicar solo éxitos, ocultar
errores, exagerar cifras o atribuirse impactos que en realidad pertenecen a una red más amplia. La sencillez
obliga  a  una  comunicación  verdadera:  fuentes  verificables,  cifras  comprensibles,  reconocimiento  de
colaboradores y capacidad de admitir lo que no funcionó.

También afecta al lenguaje religioso. La sencillez no busca frases llamativas a costa de precisión. Una cita
apócrifa atribuida a san Vicente puede tener millones de visualizaciones y seguir siendo falsa. La fidelidad
carismática exige renunciar a una viralidad construida sobre datos dudosos. La verdad es parte del servicio.

8. Humildad y liderazgo

La humildad es  decisiva allí  donde existe  autoridad.  Un superior,  director  o  fundador  puede confundir  el
crecimiento de una obra con confirmación de su propio juicio. La humildad introduce mecanismos de realidad:
consejo,  evaluación,  delegación,  rendición  de  cuentas  y  capacidad  de  rectificar.  No  elimina  la  decisión
personal; la libera del narcisismo.

También impide esconder los talentos. Repetir “yo no sirvo” cuando una comunidad necesita una capacidad
concreta no es humildad, sino otra forma de centrar la atención en uno mismo. La verdad humilde reconoce:
“esto lo he recibido, puedo ponerlo al  servicio y otro puede hacerlo mejor en otro momento”. Por eso la
humildad y la formación permanente se necesitan mutuamente.
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9. Mansedumbre y conflicto

La mansedumbre suele probarse no cuando todos están de acuerdo, sino cuando aparece conflicto. Vicente
tuvo  que  corregir,  retirar  responsabilidades  y  tomar  decisiones  firmes.  La  mansedumbre  no  elimina  la
autoridad; ordena la manera de ejercerla. Permite decir una verdad difícil  sin destruir a la persona. Exige
dominar la reacción inmediata, escuchar y escoger el momento adecuado.

Francisco de Sales  dejó  una huella  importante en la  sensibilidad de Vicente respecto de esta virtud.  Sin
convertir toda semejanza en dependencia directa, la relación histórica entre ambos y la admiración de Vicente
por Sales ayudan a comprender por qué la fuerza evangélica puede expresarse como dulzura gobernada. La
mansedumbre no es temperamento suave; es caridad que ha aprendido a gobernar la fuerza.

10. Mortificación y cultura del deseo

En una cultura que asocia libertad con satisfacer inmediatamente cada deseo, la mortificación recupera una
pregunta incómoda: ¿soy capaz de no hacer todo lo que puedo hacer? El misionero necesita renunciar a veces
a comodidad, opinión, reconocimiento, consumo o control. Sin esa libertad, la misión termina adaptándose al
gusto del agente apostólico.

Esta virtud necesita, sin embargo, una delimitación ética muy clara. No justifica violencia contra el cuerpo,
privación  irresponsable  del  sueño,  rechazo  de  tratamientos  médicos  ni  prácticas  que  dañen  la  salud.  El
ascetismo cristiano ordena la vida a un bien mayor; no la desprecia.  Hoy puede expresarse en disciplina
digital, sobriedad de consumo, capacidad de escuchar sin interrumpir, administración austera y disponibilidad
para una tarea poco visible.

11. Celo y sostenibilidad apostólica

El celo es caridad en movimiento. Impide que la comunidad se instale y que la prudencia se convierta en
excusa.  Pero  el  celo  necesita  todas  las  virtudes  anteriores.  Sin  humildad,  quiere  salvar  el  mundo
personalmente; sin mortificación, busca solo tareas gratificantes; sin mansedumbre, atropella; sin sencillez,
manipula resultados. El verdadero celo persevera porque sabe que la misión pertenece a Dios.

Esta  perspectiva  ayuda  a  hablar  de  agotamiento  pastoral  sin  culpabilizar.  A  veces  el  cansancio  es
consecuencia inevitable de una situación exigente; otras veces revela estructuras injustas o una identidad
demasiado unida al rendimiento. Una espiritualidad del celo debe incluir descanso, comunidad, supervisión,
cuidado psicológico cuando sea necesario y capacidad de decir “no”. Perseverar no significa trabajar sin límite;
significa continuar respondiendo fielmente a la misión a lo largo del tiempo.

SÍNTESIS DE LAS CINCO VIRTUDES

Sencillez pregunta si vivimos en la verdad; humildad, si la misión sigue siendo de Dios; mansedumbre,
cómo tratamos a las personas; mortificación, de qué deseos necesitamos liberarnos; celo, hacia dónde
nos mueve la caridad.
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UNIDAD 6

Vida comunitaria y espiritualidad de la
misión

La espiritualidad vicentina  es  comunitaria  porque la  misión  es  demasiado grande para  sostenerse  desde
individuos aislados. El Módulo 5 mostró cómo el carisma necesitó una comunidad estable. Aquí interesa la
dimensión  interior:  vivir  juntos  forma al  misionero,  revela  sus  límites,  exige  reconciliación  y  convierte  la
fraternidad en parte del testimonio apostólico.

1. ¿Por qué Vicente no quiso misioneros solitarios?

La misión popular  requería  equipos,  continuidad y  un estilo  compartido.  Pero  la  vida común no era  solo
solución  logística.  Una  comunidad  permite  orar  juntos,  discernir,  corregirse,  distribuir  responsabilidades,
formar  nuevos  miembros  y  sostener  a  quienes  se  cansan.  También  impide  que  la  obra  dependa
completamente del carisma personal de un individuo.

Las Constituciones actuales expresan esta relación al afirmar que espíritu y ministerios deben alimentarse
mutuamente.  La  vida  comunitaria  no  es  tiempo  quitado  a  la  misión;  cuando  se  vive  bien,  es  una
infraestructura espiritual para la misión.31

2. Unidad no es uniformidad

El siglo XVII  tenía formas de autoridad y disciplina distintas de las actuales.  No podemos trasladarlas sin
mediación. Sin embargo, la finalidad de la unidad permanece: que personas con distintos temperamentos y
capacidades puedan compartir una misión. La uniformidad intenta eliminar diferencias; la unidad las ordena
hacia un bien común.

Una  comunidad  vicentina  contemporánea  puede  incluir  generaciones,  culturas,  sensibilidades  litúrgicas,
especializaciones profesionales y visiones pastorales diferentes. El desafío no es hacerlas idénticas, sino crear
criterios compartidos: Jesucristo como centro, pobres como prioridad, oración como fuente, virtudes como
estilo y misión como finalidad.

3. Autoridad como servicio

Vicente ejerció autoridad real. No la concibió simplemente como administración. El superior debía discernir,
cuidar  personas,  proteger  la  misión,  corregir  y  consultar.  Alison  Forrestal  ha  mostrado  que  su  forma  de
acompañar  mezclaba  perspectiva  paterna  y  fraterna  y  utilizaba  con  frecuencia  persuasión,  empatía,
flexibilidad y afirmación.32

La  autoridad  vicentina  corre  dos  riesgos  opuestos:  autoritarismo  y  evasión.  El  autoritarismo  confunde
obediencia  con  sometimiento;  la  evasión  evita  decisiones  difíciles  para  conservar  aprobación.  La
mansedumbre permite ejercer autoridad sin violencia, la humildad recuerda que el cargo no hace infalible, y la
sencillez exige transparencia en razones y procesos.

4. Corrección, reconciliación y paciencia

La vida común convierte las virtudes en algo verificable. Es fácil imaginar que se posee mansedumbre hasta
que aparece un conflicto; creer que se vive humildad hasta que una propuesta es rechazada; pensar que se
practica  mortificación  hasta  que  la  comunidad  pide  renunciar  a  una  preferencia.  La  fraternidad  es  un
laboratorio espiritual porque obliga a salir del ideal abstracto.

31. Constituciones de la Congregación de la Misión, C. 8 y parte segunda sobre vida en la Congregación.
32. Alison Forrestal, “Vincent de Paul as Mentor”, Vincentian Heritage Journal 27, no. 2.
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5. Comunidad y descanso

Un aspecto que necesita desarrollo contemporáneo es el cuidado de ritmos. La misión puede generar culturas
comunitarias donde descansar parece falta de celo. Esto es contrario a una visión integral. La comunidad debe
proteger oración, trabajo, estudio, recreación, descanso y salud. La mortificación no consiste en destruir la
capacidad de servir; exige precisamente ordenar la vida para que el servicio pueda perseverar.

CLAVE COMUNITARIA

Una comunidad no es vicentina porque comparta una casa. Lo es cuando su vida común ayuda a cada
miembro a revestirse de Cristo y hace posible una misión que ningún miembro podría sostener solo.

6. La comunidad como lugar de conversión

La vida común no es solamente apoyo logístico para que varios misioneros puedan compartir casa y recursos.
Es un lugar de conversión. La persona descubre allí límites que la actividad pública puede ocultar. Es más fácil
parecer paciente durante una misión de una semana que convivir  durante años con diferencias de edad,
carácter, ritmo y opinión. Por eso la fraternidad pertenece a la espiritualidad: obliga a que las virtudes salgan
del discurso y entren en la cotidianeidad.

Una  comunidad  apostólica  sana  no  elimina  el  conflicto.  Aprende  a  atravesarlo  sin  romper  la  comunión.
Necesita espacios de conversación, claridad sobre responsabilidades, posibilidad de expresar desacuerdos y
mecanismos de reparación.  La espiritualidad vicentina aporta aquí  un criterio:  la  unidad debe servir  a  la
misión y la misión debe impedir que la comunidad se encierre en sí misma. Cuando el conflicto absorbe toda
la energía,  los pobres desaparecen del  horizonte;  cuando la misión se usa para evitar  toda conversación
interna, la fraternidad se deteriora.

7. Obediencia y discernimiento

La obediencia histórica en las comunidades de Vicente se sitúa en una cultura eclesial distinta de la actual. No
conviene trasladar sin mediaciones todos los modos de ejercicio de autoridad del siglo XVII. Pero la intuición
espiritual permanece: quien es enviado no se pertenece totalmente a sí mismo. La misión es recibida dentro
de una comunidad y exige disponibilidad para aceptar decisiones que no coinciden con la propia preferencia.

A la vez, la autoridad no queda exenta de discernimiento. Las Constituciones contemporáneas desarrollan
formas de consulta  y  corresponsabilidad que expresan una evolución legítima de la  vida comunitaria.  La
obediencia  madura  no  es  infantilización;  implica  conciencia,  diálogo  y  responsabilidad.  En  situaciones  de
abuso o de órdenes contrarias a la ley moral, la obediencia no puede invocarse como silencio obligatorio.

8. Diversidad cultural y generacional

Las  comunidades  actuales  reúnen  personas  de  culturas,  generaciones  y  trayectorias  muy  distintas.  La
uniformidad externa que pudo parecer útil  en otros tiempos ya no garantiza verdadera unidad. El desafío
espiritual es aprender a distinguir lo esencial del carisma de las costumbres contingentes. Sencillez ayuda a
hablar con claridad; humildad reconoce que ninguna cultura agota el Evangelio; mansedumbre sostiene el
diálogo; mortificación permite renunciar a preferencias; celo recuerda que la diversidad existe para una misión
común.

Esto  vale  también  para  equipos  mixtos  de  sacerdotes,  consagradas  y  laicos.  La  Familia  Vicentina
contemporánea muestra que la misión se realiza a través de vocaciones diversas. Colaborar no significa borrar
identidades, sino articular dones. El liderazgo vicentino se vuelve entonces capacidad de convocar, escuchar,
formar y dejar crecer a otros.
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9. Comunidad, hospitalidad y protección

La hospitalidad fue una dimensión importante de San Lázaro y de otras obras, pero hoy debe integrarse con
criterios de protección de menores y adultos vulnerables, privacidad y seguridad. La caridad no se opone a los
protocolos; los necesita. Una comunidad que acoge debe saber a quién acoge, cómo protege a todas las
personas y qué límites conserva. La profesionalización de estas prácticas es una expresión contemporánea de
la caridad efectiva.

La fraternidad, por tanto, no puede medirse solo por afecto. Se expresa en estructuras que hacen posible
cuidar: horarios razonables, distribución justa del trabajo, transparencia económica, acceso a atención médica,
acompañamiento espiritual y capacidad de pedir ayuda. Una comunidad que proclama amor fraterno pero
normaliza agotamiento o silencio ante conductas dañinas contradice su propia espiritualidad.
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UNIDAD 7

Las grandes actitudes de la espiritualidad
vicentina

Además de las cinco virtudes características, los escritos y la vida de Vicente permiten identificar actitudes
recurrentes  que  completan  el  paisaje  espiritual.  No  deben  convertirse  en  una  “segunda  lista  oficial”  de
virtudes vicentinas. Son disposiciones que aparecen una y otra vez en su modo de vivir y aconsejar: confianza,
gratitud, perseverancia, paciencia, disponibilidad, compasión, prudencia, desprendimiento y una alegría sobria
en el servicio.

Confianza en Dios

No es optimismo ingenuo. Nace de reconocer que
la misión pertenece a Dios antes que a nosotros.
Permite trabajar con seriedad sin creer que el
resultado depende enteramente de la propia
eficacia.

Gratitud

Vicente interpreta bienes, colaboradores y
oportunidades como dones. La gratitud corrige la
apropiación de la obra y ayuda a reconocer la
acción de otros.

Perseverancia

Se manifiesta cuando proyectos difíciles no
producen frutos inmediatos. La perseverancia
vicentina no es obstinación: mantiene la misión
cuando el discernimiento sigue confirmándola y
sabe modificar medios.

Paciencia

Es paciencia con procesos, personas y con uno
mismo. La Providencia tiene tiempos; la formación
humana y espiritual también.

Disponibilidad

Consiste en poder ser enviado. Requiere libertad
respecto de lugares, roles y expectativas
personales.

Compasión

No es lástima distante. Significa permitir que el
sufrimiento del otro interpele y se convierta en
responsabilidad.

Prudencia

Ayuda a escoger medios adecuados, evaluar
riesgos y no confundir fervor con precipitación.

Desprendimiento

Libera de bienes, honores, proyectos propios y
necesidad de control para que la misión pueda
reordenarse.

Alegría en el servicio

No niega cansancio o sufrimiento. Expresa la
experiencia de encontrar sentido en una vida
entregada y compartida.
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Actitudes que se sostienen mutuamente

Estas  actitudes  se  cruzan.  La  confianza  sin  prudencia  puede  volverse  imprudencia;  la  prudencia  sin
disponibilidad puede ser miedo; la perseverancia sin desprendimiento puede convertirse en obstinación; la
compasión sin mortificación puede agotarse rápidamente; la gratitud sin verdad puede ignorar problemas. La
madurez  espiritual  no  consiste  en  maximizar  una  cualidad,  sino  en  permitir  que  el  Evangelio  ordene  el
conjunto.

La cruz y el realismo

La  espiritualidad  vicentina  conoce  el  sufrimiento.  Misiones  que  fracasan,  enfermedad,  muerte  de
colaboradores,  resistencia  institucional  y  pobreza  extrema forman parte  del  horizonte.  El  seguimiento  de
Cristo incluye la cruz, pero Vicente no busca el sufrimiento por sí mismo. La cruz aparece cuando la fidelidad a
la misión tiene costo. Esta distinción es importante para evitar espiritualidades que sacralizan el daño.

Robert Maloney dedica un ensayo a la cruz dentro de la espiritualidad vicentina y la sitúa junto a la escucha, la
Providencia y la oración. El sufrimiento se interpreta desde Cristo y la misión, no como valor autónomo.33

Alegría y libertad interior

La  alegría  vicentina  no  es  un  rasgo  sentimental  obligatorio.  Puede  coexistir  con  cansancio,  duelo  y
preocupación. Su raíz es la libertad interior de quien sabe que no necesita poseer la obra ni controlar todos los
resultados.  La  Providencia  permite  descansar  en  Dios  y,  precisamente  por  eso,  volver  a  la  misión  con
responsabilidad.

Un tejido de actitudes que sostienen el camino

Estas actitudes no constituyen una segunda lista oficial  junto a las cinco virtudes.  Son disposiciones que
aparecen  una  y  otra  vez  en  la  correspondencia,  las  decisiones  y  la  memoria  de  las  obras.  Ayudan  a
comprender el tono existencial de Vicente: una espiritualidad que no vive de impulsos aislados, sino de una
constancia  capaz  de  atravesar  años  de  incertidumbre,  enfermedad,  guerra,  fracasos  y  responsabilidades
crecientes.

La confianza impide que la dificultad se convierta en desesperación. No significa prever un buen resultado,
sino permanecer disponible a Dios incluso cuando la obra fracasa. La gratitud protege contra la apropiación:
Vicente agradece colaboradores, benefactores y acontecimientos porque percibe que la misión no es creación
individual. La perseverancia permite continuar después de los primeros entusiasmos, cuando una obra entra
en la fase menos visible de administración y mantenimiento.

La paciencia acepta el ritmo de personas y procesos. No se confunde con tolerar injusticias; sabe cuándo
esperar y cuándo intervenir.  La disponibilidad mantiene la misión abierta a nuevas llamadas. No significa
decir sí a todo, sino estar libre para responder a aquello que corresponde.  La compasión permite que el
sufrimiento del otro afecte realmente al misionero, pero necesita prudencia para no convertirse en decisiones
impulsivas.

La prudencia discierne medios adecuados, consulta y calcula consecuencias. En Vicente, no es freno de la
caridad sino  una de sus  formas de inteligencia.  El  desprendimiento impide apropiarse  de  cargo,  obra,
relación o resultado. La alegría, finalmente, no depende de ausencia de problemas. Nace de la conciencia de
participar en una misión mayor que la propia vida.

33.  Robert P. Maloney, He Hears the Cry of the Poor: On the Spirituality of Vincent de Paul, New City Press, 1995, colección de ensayos sobre
escucha, cruz, Providencia y oración.
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Actitudes bajo presión

Las actitudes se vuelven visibles bajo presión. Una comunidad puede declararse confiada en Dios mientras
todo marcha bien; la confianza se prueba cuando faltan recursos. Puede hablar de gratitud mientras recibe
reconocimiento; la gratitud se prueba cuando otro ocupa el centro. Puede proclamar paciencia mientras nadie
contradice; la paciencia se prueba en la lentitud y el conflicto. La espiritualidad vicentina es realista porque
acepta que la virtud necesita situaciones concretas para madurar.

Esta perspectiva evita dos errores. El primero es psicologizar la espiritualidad y convertirla en técnicas de
bienestar. El segundo es espiritualizarla hasta ignorar la salud mental. Una actitud evangélica puede necesitar
también  apoyo profesional.  La  fe  no  exige  que una persona maneje  sola  depresión,  ansiedad,  trauma o
agotamiento. Pedir ayuda médica o psicológica puede ser una forma de humildad y cuidado de la misión.

La alegría en el servicio

La alegría merece atención porque el servicio de los pobres puede quedar asociado únicamente a gravedad y
sacrificio. La tradición vicentina contiene una profunda seriedad ante el sufrimiento, pero no una espiritualidad
sombría. La alegría auténtica aparece cuando la persona descubre sentido, comunidad y gratitud. No exige
sonreír frente al dolor ni ocultar cansancio. Es una libertad interior que permite servir sin convertir la propia
entrega en argumento para reclamar admiración.

En la pastoral contemporánea, cultivar esta alegría supone celebrar pequeñas victorias, agradecer el trabajo
invisible, compartir la mesa, conservar espacios de amistad y reconocer que la misión también es don. Una
comunidad sin capacidad de celebrar corre el riesgo de vivir la caridad como peso. Una comunidad que solo
celebra y no escucha el sufrimiento pierde contacto con la realidad. La madurez sostiene ambas cosas.
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UNIDAD 8

Una espiritualidad para hoy

Una tradición espiritual vive cuando puede traducirse sin ser traicionada. Repetir literalmente el siglo XVII no
sería fidelidad; abandonar los criterios que dieron forma al carisma tampoco. La actualización exige distinguir
núcleo  y  forma  histórica.  El  núcleo  permanece:  Cristo  evangelizador  de  los  pobres,  voluntad  de  Dios,
Providencia, oración, virtudes, comunidad, misión y caridad. Las formas cambian según culturas, profesiones,
tecnologías y nuevas pobrezas.

1. Sacerdocio y ministerio pastoral

Para el sacerdote vicentino, la espiritualidad exige que la actividad sacramental y la atención social no vivan
en compartimentos. Predicar, reconciliar, acompañar, administrar y servir forman parte de una misión integral.
El  peligro actual  puede ser tanto clericalizar el  carisma -  reduciéndolo a funciones sacramentales -  como
secularizarlo - reduciéndolo a gestión social. La figura de Cristo enviado mantiene unidas ambas dimensiones.

2. Vida consagrada y laicado

La espiritualidad vicentina no pertenece exclusivamente a miembros de la Congregación. La Familia Vicentina
la ha encarnado en formas laicales, femeninas, consagradas y clericales. La pregunta común no es “¿qué
institución represento?”, sino “¿cómo participa mi vocación concreta de la misión de Cristo entre los pobres?”.
Esta apertura es coherente con el carácter colaborativo del carisma desde sus orígenes.

3. Jóvenes, educación y acompañamiento

En  contextos  juveniles,  revestirse  del  espíritu  de  Cristo  implica  aprender  a  discernir  deseos,  vocación  y
compromiso social sin confundir impacto inmediato con fecundidad. La sencillez ayuda a evitar identidades
fabricadas; la humildad a convivir  con el  fracaso; el  celo a no instalarse en indiferencia; la Providencia a
respetar procesos; la comunidad a sostener la pertenencia.

4. Pobreza urbana y migración

Las  pobrezas  contemporáneas  combinan  dimensiones  económicas,  relacionales  y  culturales.  Personas
migrantes,  habitantes  de  calle,  mayores  solos,  víctimas  de  violencia  y  familias  endeudadas  requieren
respuestas distintas. La espiritualidad vicentina no ofrece un protocolo universal, pero sí un método: mirar con
fe, escuchar, discernir, organizar, colaborar, servir y evaluar si la respuesta devuelve dignidad.

5. Cultura digital e inteligencia artificial

La  cultura  digital  introduce  nuevas  posibilidades  y  riesgos.  Una  obra  vicentina  puede  utilizar  redes,
plataformas y sistemas de inteligencia artificial para formar, localizar fuentes, acompañar y comunicar. Pero la
tecnología  no  debe  reemplazar  el  encuentro  ni  convertir  a  los  pobres  en  contenido.  La  sencillez  exige
transparencia sobre lo que es generado o automatizado; la humildad obliga a reconocer errores y límites; la
mansedumbre  ordena la  conversación;  la  mortificación  pone límites  a  la  compulsión  de  publicar;  el  celo
orienta la tecnología hacia personas que realmente necesitan ser alcanzadas.

El desarrollo de herramientas como VINCENTIUS puede ser leído dentro de esta lógica cuando se entiende
como mediación para regresar a las fuentes, no como sustituto del estudio. La propia plataforma afirma que
cada  resultado  se  vincula  a  documento,  tomo  y  página  y  distingue  el  texto  fuente  de  clasificaciones
automáticas.34

34. Corazón de Paúl, VINCENTIUS, Biblioteca Digital Vicentina, página consultada en septiembre de 2026.
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6. Liderazgo y administración

Una obra vicentina profesional debe planear, presupuestar, medir resultados, formar equipos y cuidar datos.
La profesionalización no contradice el Evangelio. Lo que debe evitarse es que la eficiencia se vuelva valor
absoluto. Una intervención puede ser técnicamente impecable y espiritualmente pobre si no escucha a las
personas o utiliza su vulnerabilidad para posicionar una institución.

7. Cuando hacer mucho ya no significa servir mejor

El  activismo es una tentación especialmente peligrosa para un carisma de acción.  Puede aparecer  como
incapacidad de descansar, necesidad de reconocimiento, multiplicación de proyectos, dificultad para delegar o
miedo a que la obra continúe sin nosotros. El celo apostólico se vuelve desordenado cuando la identidad
personal depende de producir.

ESPIRITUALIDAD Y ACTIVISMO

La pregunta no es cuántas cosas hacemos, sino desde dónde, para quién y de qué modo las hacemos. La
misión puede pedir mucho trabajo; el activismo convierte el trabajo en sustituto de la relación con Dios y
con los demás.

La oración, la comunidad y la Providencia introducen límites saludables. Orar recuerda que la misión pertenece
a Dios; la comunidad obliga a compartir; la Providencia enseña que el tiempo no está completamente bajo
nuestro control; la humildad permite que otros hagan lo que nosotros no podemos.

8. Profesionalismo y caridad

Una falsa oposición entre profesionalidad y caridad hace daño a los pobres. La buena intención no justifica un
servicio incompetente. Si se trata de salud, protección de menores, administración de recursos, comunicación
o acompañamiento psicosocial, la caridad exige calidad y cumplimiento de estándares. La espiritualidad no
reemplaza el conocimiento técnico: le da finalidad y criterio ético.

9. Ecología integral y bienes

La tradición vicentina puede dialogar con la ecología integral al reconocer que las pobrezas están conectadas
con territorio, vivienda, alimentación y acceso a recursos. La sobriedad y la administración responsable de
bienes adquieren aquí una dimensión comunitaria. Servir al pobre también implica evitar modelos de consumo
institucional que contradicen la sostenibilidad de la misión.

El desafío contemporáneo no es modernizar a Vicente hasta volverlo irreconocible, sino

permitir que su forma de seguir a Cristo ilumine preguntas que él nunca pudo imaginar.

10. Un criterio común para vocaciones diferentes

La espiritualidad vicentina no pertenece únicamente a sacerdotes de la Congregación de la Misión. Su núcleo -
Cristo evangelizador de los pobres, Providencia, oración, virtudes, comunidad y caridad efectiva - puede ser
vivido según estados de vida diferentes. Un laico no imita la estructura de un misionero del siglo XVII; una Hija
de la Caridad no copia el ministerio sacerdotal; un joven no necesita convertir su vida cotidiana en réplica de
San Lázaro. La fidelidad consiste en traducir el mismo espíritu dentro de responsabilidades reales.

SÍNTESIS EDITORIAL DEL CURSO.
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Esta distinción ayuda a evitar un “vicentinismo de museo”. Conservar palabras, imágenes y fechas tiene valor
cuando conduce al seguimiento. Cuando las formas históricas se absolutizan, el carisma se vuelve nostalgia.
Cuando se abandona toda referencia histórica, pierde memoria. Una tradición viva necesita ambas cosas:
recordar con precisión y traducir con creatividad.

11. Pobreza urbana y nuevas vulnerabilidades

Las grandes ciudades concentran pobrezas que no siempre son visibles: personas mayores solas, trabajadores
sin contrato estable, migrantes, víctimas de trata, habitantes de calle, familias endeudadas, jóvenes atrapados
por economías ilegales, personas con discapacidad sin redes y quienes sufren exclusión digital. La mirada
vicentina debe aprender a reconocer estas realidades sin reducirlas a categorías genéricas.

El  método  sigue  siendo  el  mismo  en  su  lógica  profunda:  acercarse,  escuchar,  comprender,  organizar  y
responder. Pero los medios cambian. Una intervención urbana puede requerir abogados, trabajadores sociales,
psicólogos,  analistas  de  datos,  comunicadores  y  líderes  comunitarios.  La  caridad  efectiva  se  vuelve
necesariamente interdisciplinar. La espiritualidad proporciona el horizonte ético que impide que la persona
desaparezca detrás del indicador.

12. Cultura digital e inteligencia artificial: criterios, no fascinación

La  inteligencia  artificial  puede  ayudar  a  traducir,  investigar,  organizar  información,  producir  recursos
educativos  y  ampliar  la  accesibilidad.  También  puede  inventar  citas,  reproducir  sesgos,  exponer  datos
sensibles  y  producir  una  ilusión  de  autoridad.  Desde  la  sencillez,  una  obra  vicentina  debe  distinguir
claramente entre contenido verificado y contenido probable; desde la humildad, reconocer límites; desde la
mansedumbre, cuidar el tono; desde la mortificación, no publicar todo lo que técnicamente puede producir;
desde el celo, usar la tecnología para llegar a quienes de otro modo quedarían fuera.

La brecha digital  constituye además una forma real  de exclusión.  Evangelizar  en el  continente digital  no
significa abandonar a quienes carecen de conectividad. El criterio vicentino pregunta siempre quién queda
fuera. La herramienta más avanzada puede ser pastoralmente inadecuada si solo sirve a quienes ya tienen
acceso, educación y dispositivos.

13. Comunicación: verdad, dignidad y misión

La  comunicación  institucional  es  un  campo privilegiado  para  vivir  las  virtudes.  Sencillez  exige  exactitud;
humildad,  no  apropiarse  del  protagonismo;  mansedumbre,  evitar  polarización  innecesaria;  mortificación,
renunciar  a  la  viralidad  cuando  vulnera  la  dignidad;  celo,  buscar  lenguajes  que  realmente  acerquen  el
Evangelio. En una obra vicentina, una publicación no debe considerarse buena solo porque tuvo alcance: debe
preguntarse qué verdad comunicó, a quién sirvió y qué efectos produjo.

La imagen de los pobres merece una ética estricta. La audiencia nunca tiene derecho automático a ver el
rostro  de  quien  recibe  ayuda.  Consentimiento,  protección  de  menores,  contexto,  privacidad  y  riesgo  de
estigmatización deben formar parte del discernimiento. Mostrar la pobreza para demostrar que la institución
“hace mucho” puede convertir  al  beneficiario  en instrumento de reputación.  La caridad efectiva también
protege la narrativa de la persona.

14. Administración y espiritualidad

Presupuestos, indicadores, auditorías y políticas internas no parecen, a primera vista, temas espirituales. Sin
embargo,  administran  bienes  confiados  para  una  misión  y  afectan  directamente  a  personas.  Una  mala
contabilidad puede privar de recursos a los pobres; una mala contratación puede dañar a trabajadores; una
falta de evaluación puede perpetuar programas ineficaces. La profesionalización bien entendida es una forma
de responsabilidad moral.
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La espiritualidad vicentina introduce, sin embargo, una pregunta que ningún indicador responde por sí solo:
¿para qué existe esta obra? Una institución puede volverse técnicamente excelente y olvidar su finalidad. Por
eso los procesos de planificación necesitan momentos explícitos de discernimiento carismático. Las métricas
deben servir a la misión, no sustituirla.

15. Una espiritualidad de larga duración

El desafío final es la perseverancia. Las obras digitales, educativas, parroquiales o sociales pueden nacer del
entusiasmo de una persona y  luego depender  excesivamente de ella.  La  historia  de la  Familia  Vicentina
enseña que el carisma necesita comunidad, formación, memoria documental y transmisión. Una espiritualidad
que piensa en el futuro forma colaboradores, distribuye responsabilidades y prepara sucesión.

En este sentido, la fidelidad no es conservar cada método. Es asegurar que, cuando cambien las personas y
las herramientas, permanezca reconocible el centro: Jesucristo enviado por el Padre, la atención preferencial a
los pobres, la caridad efectiva, la oración y un modo de actuar configurado por las virtudes. Una obra que
logra esto puede cambiar mucho sin perderse; una obra que lo pierde puede mantener el  nombre y,  sin
embargo, haberse vaciado.
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SÍNTESIS DOCTRINAL

Cinco tensiones que mantienen viva la
espiritualidad vicentina

Antes de pasar a la antología conviene detenerse en cuatro tensiones que atraviesan todo lo estudiado. No
son  problemas  que  deban  resolverse  eliminando  uno  de  los  polos.  La  espiritualidad  vicentina  madura
precisamente cuando aprende a mantenerlos unidos. Vicente no ofrece un tratado sistemático sobre estas
tensiones; aparecen en su manera de decidir, formar y servir. La síntesis que sigue es pedagógica y busca
ayudar a reconocer la lógica interna del conjunto.

1. Gracia y esfuerzo

Revestirse de Cristo es obra de la gracia y, al mismo tiempo, tarea cotidiana. Si todo dependiera del esfuerzo,
la espiritualidad terminaría en perfeccionismo: la persona intentaría fabricar por disciplina el Espíritu que solo
Dios puede dar. Si se eliminara el esfuerzo, la gracia se convertiría en excusa para no cambiar hábitos. Vicente
sostiene ambos movimientos. Pide oración, resoluciones, examen, mortificación y práctica de virtudes; pero
recuerda que el espíritu de Cristo no es un producto de la voluntad humana. La ascesis dispone, la gracia
transforma.

Esta relación protege al misionero frente a la desesperación. Una caída no demuestra que toda la vocación sea
falsa;  revela  un  lugar  que  necesita  gracia,  aprendizaje  y  a  veces  ayuda.  También  protege  frente  a  la
autosuficiencia.  El  éxito  de  una  obra  no  prueba  superioridad  espiritual.  Los  dones,  las  personas  y  las
oportunidades son recibidos. La gratitud es, en este sentido, una forma concreta de teología de la gracia.

2. Oración y acción

La segunda tensión es quizá la más conocida. Una espiritualidad apostólica puede caer en dos extremos:
refugiarse en la oración para no asumir la realidad o multiplicar acciones hasta perder el centro. Vicente no
propone un punto medio aritmético,  como si  hubiera que distribuir  exactamente la mitad del  día a cada
dimensión. Propone una circulación: la oración conduce a la misión, la misión ofrece materia para volver a la
oración, y una necesidad urgente puede reorganizar el horario sin destruir la vida interior.

La  expresión  “dejar  a  Dios  por  Dios”  pertenece  a  esta  circulación.  El  enfermo real  puede  reclamar  una
prioridad que una práctica devocional prevista no tiene en ese momento. Pero la posibilidad de interrumpir
una oración presupone que existe una vida de oración. De otro modo la frase se convierte en coartada para el
activismo. El criterio no es elegir permanentemente entre Dios y el pobre, sino descubrir que el mismo amor
de Dios ordena de manera distinta las obligaciones según la situación.

3. Afecto y efectividad

La tercera tensión atraviesa la caridad. Vicente conoce la importancia de un corazón tocado por Dios. La
compasión,  la  ternura  y  el  deseo  de  servir  no  son  debilidades.  Sin  afecto,  el  servicio  puede  volverse
administración fría de casos. Sin efectividad, el afecto puede quedarse en emoción que no modifica ninguna
realidad. La madurez vicentina une emoción, decisión, competencia y perseverancia.

Esta integración resulta especialmente relevante en las instituciones. Un equipo profesional puede realizar
diagnósticos excelentes y perder la capacidad de encuentro; una comunidad muy generosa puede carecer de
procedimientos básicos y producir daño. El amor efectivo pide saber hacer; el amor afectivo recuerda para
quién y desde dónde se hace. La caridad de Cristo necesita ambos lenguajes.
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4. Persona y comunidad

Finalmente,  la  espiritualidad  es  personal  pero  nunca  individualista.  Cada  misionero  debe  orar,  discernir,
practicar virtudes y responder ante Dios. Sin embargo, su vocación se recibe dentro de una comunidad y se
orienta a una misión que supera sus capacidades. El carisma no depende de la personalidad del líder ni de una
experiencia privada. Necesita memoria compartida, reglas, formación, colaboración y capacidad de continuar
cuando las personas cambian.

La comunidad, a su vez, no absorbe la conciencia. La obediencia no borra responsabilidad moral ni convierte
al  miembro  en  ejecutor  pasivo.  La  fraternidad  madura  necesita  personas  capaces  de  hablar,  escuchar,
argumentar  y  aceptar  decisiones.  La  unidad  vicentina  se  parece  más  a  una  misión  común  que  a  una
homogeneidad psicológica.

Una quinta tensión que las reúne: fidelidad y creatividad

Las cuatro tensiones desembocan en una quinta. Ser fiel a Vicente no significa repetir todas sus respuestas. Él
mismo recibió tradiciones, discernió acontecimientos y produjo soluciones nuevas. La fidelidad contemporánea
exige conservar el centro y cambiar los medios cuando la misión lo necesita. Una obra digital, un programa
para  migrantes  o  un  proyecto  de  inteligencia  artificial  no  son  menos  vicentinos  por  ser  nuevos;  deben
demostrar, sin embargo, que están animados por el espíritu de Cristo, orientados a los pobres y gobernados
por la verdad, la humildad y la caridad efectiva.

CLAVE DE SÍNTESIS

La espiritualidad vicentina no busca eliminar las tensiones de la vida apostólica.  Enseña a habitarlas
desde Cristo: gracia y esfuerzo, oración y acción, afecto y efectividad, persona y comunidad, fidelidad y
creatividad.
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ANTOLOGÍA COMENTADA

Textos fundamentales de san Vicente

La siguiente antología no pretende reemplazar el texto completo de las Obras. Presenta fragmentos breves y, sobre todo,
claves de lectura. Cada pasaje debe comprenderse en su contexto histórico y literario. Cuando la referencia procede de la
edición inglesa CCD, la frase española es traducción de estudio o una forma consolidada en la tradición hispana; por eso
conviene volver a la edición española antes de utilizarla como cita académica definitiva.

1. Revestirse del Espíritu de Cristo

Fuente: CCD XII:93 · Contexto: Conferencia a los misioneros, 13 diciembre 1658

«Revestirnos del Espíritu de Jesucristo.»

La fórmula resume el programa espiritual: no basta trabajar en obras de misión; la persona enviada debe ser
interiormente configurada con Cristo.

2. Jesucristo como regla

Fuente: SV XII:130; ES XI:429 · Contexto: Conferencia explicativa de las Reglas

«Jesucristo es la regla de la Misión.»

La regla definitiva no es un documento sino Cristo. Las normas tienen valor en cuanto orientan a su seguimiento.

3. Vaciarse de sí

Fuente: CCD XI:311 · Contexto: Consejo a un misionero superior de seminario

«Vaciarse de sí para revestirse de Jesucristo.»

El liderazgo apostólico exige descentramiento y unión con Cristo; el ministerio no puede depender solo de capacidad
natural.

4. Providencia

Fuente: CCD I:68 · Contexto: Carta a Luisa de Marillac, 1629

«Grandes tesoros… en la santa Providencia.»

Vicente invita a confiar y a no adelantarse; el texto debe leerse junto con su enorme capacidad de organización.

5. La gracia tiene sus momentos

Fuente: CCD II:499 · Contexto: Carta a Bernard Codoing

«La gracia tiene sus momentos.»

El discernimiento incluye el tiempo: actuar cuando corresponde y no forzar procesos solo porque el proyecto parece
bueno.

6. Oración y ministerio

Fuente: CCD XI:311 · Contexto: Consejo espiritual a un misionero

«Estar estrechamente unido a Nuestro Señor en la meditación.»

La oración es fuente de criterio para el ministerio, no adorno devocional añadido a la agenda.

7. Dejar a Dios por Dios

Fuente: CCD IX:252 · Contexto: Conferencia a las Hijas, 30 mayo 1647

«Dejar a Dios por Dios no es dejar a Dios.»

La necesidad urgente del pobre puede interrumpir una práctica devocional; no legitima una vida sin oración.
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8. Cristo en el pobre

Fuente: ES IX:240 · Contexto: Conferencia a las Hijas, 13 febrero 1646

«Servís a Jesucristo en la persona de los pobres.»

La frase fundamenta una ética de reverencia y dignidad en el servicio concreto.

9. Dar la vuelta a la medalla

Fuente: CCD XI:26 · Contexto: Conferencia a los misioneros

«Dad la vuelta a la medalla.»

La fe atraviesa la apariencia y reconoce la representación de Cristo en quien la sociedad desprecia.

10. Amor afectivo

Fuente: CCD IX:373 · Contexto: Conferencia a las Hijas

«Hay dos clases de amor: afectivo y efectivo.»

La distinción prepara una espiritualidad donde ternura y obra se necesitan mutuamente.

11. Amor que actúa

Fuente: CCD IX:466 · Contexto: Conferencia de 9 septiembre 1653

«El amor afectivo debe pasar al efectivo.»

La contemplación del amor de Cristo se prueba en obras de caridad realizadas con alegría, fidelidad y amor.

12. Brazos y sudor

Fuente: CCD XI:32; ES XI:539 · Contexto: Conferencia a los misioneros

«Con la fuerza de nuestros brazos y el sudor de nuestra frente.»

Vicente sospecha de afectos religiosos que no producen acción efectiva.

13. Cinco virtudes

Fuente: RC II,14 · Contexto: Reglas Comunes

«Sencillez, humildad, mansedumbre, mortificación y celo.»

No son un inventario moral: son disposiciones especialmente adecuadas para la misión.

14. Acción y contemplación

Fuente: CCD III:173,344 · Contexto: Carta / enseñanza transmitida en la tradición

«Contemplación y acción.»

La tradición vicentina no elige entre ambas; busca una vida apostólica en que se alimenten mutuamente.

15. Ir a los pobres

Fuente: CCD XI:391 · Contexto: Conferencia a los misioneros

«Vayamos a asistir a los pobres del campo.»

La espiritualidad produce movimiento; el lugar de verificación es la misión concreta.
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16. Mansedumbre y humildad

Fuente: Mt 11,29 leído por Vicente; C.7 · Contexto: Tradición cristológica vicentina

«Aprended de mí, que soy manso y humilde.»

Las virtudes características se comprenden como participación en las disposiciones de Cristo.

17. Espíritu como alma de la Compañía

Fuente: CCD XII:84 · Contexto: Conferencia sobre el fin de la Congregación

«Sin este Espíritu… un cuerpo sin alma.»

El texto impide identificar la institución con su infraestructura: sin espíritu, la estructura queda vacía.

18. Amor compasivo y eficaz

Fuente: C.6 · Contexto: Constituciones de la CM

«Caridad compasiva y eficaz con los pobres.»

La formulación contemporánea recoge una línea constante de la tradición y une afecto, acción y prioridad por los
pobres.

Claves para leer la antología como un conjunto
Primera clave: el centro cristológico. Los textos sobre el Espíritu de Cristo, Jesucristo como regla y el vaciamiento de
sí muestran que la espiritualidad no comienza en una técnica apostólica. La misión nace de una configuración. Conviene
leer estos pasajes junto con las Constituciones 4-8, donde la tradición contemporánea formula esa misma lógica con
precisión doctrinal.

Segunda clave: la Providencia no elimina el discernimiento. “La gracia tiene sus momentos” y los consejos de no
adelantarse a la Providencia aparecen dentro de una correspondencia marcada por decisiones concretas. El lector debe
evitar aislar estas frases para justificar pasividad. Son criterios de tiempo, libertad y confianza.

Tercera clave: oración y servicio se reclaman mutuamente. “Dejar a Dios por Dios” solo puede comprenderse
correctamente junto a los textos en los que Vicente insiste en la meditación. El mismo hombre que permite interrumpir
una práctica devocional por una necesidad urgente considera la oración indispensable para la misión. La tensión es parte
del mensaje.

Cuarta clave: el pobre modifica la mirada. Servir a Jesucristo en el pobre, dar la vuelta a la medalla y amar con
brazos y  sudor  forman una secuencia:  fe,  mirada,  decisión y  obra.  Ninguna frase basta  por  sí  sola.  La  experiencia
vicentina une contemplación y organización.

Quinta clave: las virtudes son mediaciones apostólicas. La lista de las cinco virtudes cobra sentido cuando se lee
junto con las dificultades reales de la vida comunitaria y misionera. No son un retrato idealizado de Vicente, que también
reconocía sus límites, sino una pedagogía para formar misioneros capaces de continuar la obra de Cristo.

MÉTODO DE LECTURA

Al utilizar cualquiera de estos textos en una homilía, clase o publicación, conviene realizar cuatro pasos: leer el
documento completo,  identificar  destinatario  y  fecha,  distinguir  la  traducción utilizada y  explicar  qué afirma el
pasaje en su contexto antes de aplicarlo al presente.
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LECTURA GUIADA

Documento especial · conferencia de 13 de
diciembre de 1658

Para leer la espiritualidad de Vicente en su propia lógica resulta especialmente útil la conferencia del 13 de
diciembre de 1658, pronunciada a los misioneros y conocida en la edición inglesa como “Members of the
Congregation  and  Their  Ministries”.  El  texto  se  sitúa  pocos  meses  después  de  la  entrega  de  las  Reglas
Comunes y permite ver cómo Vicente explica a la comunidad que el fin institucional solo puede cumplirse si
los miembros se revisten del Espíritu de Jesucristo.35

1. Contexto histórico

En 1658 la Congregación ya posee décadas de experiencia, casas y ministerios diversos. La pregunta ya no es
si  la obra existe,  sino cómo conservar su identidad. Vicente no responde apelando primero a disciplina o
expansión; vuelve al espíritu. Esta elección es significativa: cuanto más grande se vuelve una institución, más
necesita regresar al principio que le da vida.

2. Estructura teológica de la conferencia

Fin

Santificación, evangelización de los pobres y
servicio a la formación eclesial.

Medio principal

Revestirse del Espíritu de Jesucristo.

Contenido del espíritu

Disposiciones e inclinaciones de Cristo,
especialmente su relación con el Padre y su
misión.

Consecuencia

La Compañía debe actuar como cuerpo animado
por ese Espíritu.

3. Texto seleccionado

«¡Qué importante es revestirnos del Espíritu de Jesucristo!... Debemos estar llenos y

animados de este espíritu.»

4. Comentario párrafo por párrafo

Primera idea: la espiritualidad es necesaria para la utilidad apostólica. Vicente no separa santidad
personal y servicio. Revestirse de Cristo es necesario “para ser útiles” al prójimo. La interioridad no compite
con la misión; la hace posible.

Segunda idea: la imitación tiene un límite humano. Vicente reconoce que el misionero no produce por sí
mismo  el  espíritu  de  Cristo.  La  transformación  es  gracia  y  tarea.  Esta  combinación  evita  tanto  el
perfeccionismo como la pasividad.

CCD XII:93. FRAGMENTO BREVE; SE OMITEN LÍNEAS INTERMEDIAS PARA RESPETAR LA EXTENSIÓN DE LA CITA.

35. Vicente de Paúl, CCD XII, conferencia del 13 de diciembre de 1658; referencias especialmente en torno a pp. 84-97.
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Tercera idea: el Espíritu se reconoce en disposiciones. No basta reproducir acciones externas de Jesús.
Vicente  quiere  que  sus  seguidores  adquieran  sus  “disposiciones  e  inclinaciones”.  Por  eso  habla  de
pensamientos, afectos, criterios y obras.

Cuarta idea: el Padre ocupa el centro. En la explicación del espíritu de Cristo aparece el amor y reverencia
hacia el Padre y el deseo de realizar su voluntad. El cristocentrismo vicentino es trinitario: el Hijo conduce al
Padre y el Espíritu configura al discípulo.

Quinta idea: una institución puede ser un cuerpo sin alma. La metáfora es una advertencia para todas
las obras vicentinas. Una estructura puede conservar patrimonio, calendario y personal, y sin embargo perder
el espíritu que la fundó. La renovación no comienza necesariamente creando algo nuevo; puede empezar
recuperando el centro.

5. Actualidad

La conferencia ofrece un criterio de auditoría espiritual. Antes de preguntar cuántas actividades realiza una
comunidad,  conviene preguntar qué disposiciones produce en sus miembros:  ¿más amor al  Padre?,  ¿más
compasión eficaz?, ¿más docilidad a la Providencia?, ¿más sencillez, humildad, mansedumbre, libertad y celo?
Si la estructura produce lo contrario, el problema no es solo administrativo: es espiritual.

6. ¿Qué significa que el Espíritu sea “alma” de la Compañía?

La metáfora del cuerpo y el alma permite comprender la prioridad que Vicente concede a la interioridad sin
despreciar la estructura. El cuerpo es necesario: existen casas, superiores, reglas, horarios, bienes, oficios y
ministerios. El alma no elimina el cuerpo; lo vivifica. De manera análoga, la espiritualidad no sustituye la
organización de la Congregación, pero le proporciona dirección y unidad. Una institución sin estructuras se
dispersa; una institución con estructuras pero sin espíritu conserva funcionamiento y pierde finalidad.

Esta imagen es particularmente importante después del Módulo 5. Allí se estudió cómo el carisma necesitó
contrato, comunidad, aprobaciones, votos y Reglas Comunes. El presente módulo añade la pregunta inversa:
¿qué  impide  que  esa  institucionalización  se  convierta  en  fin  en  sí  misma?  La  respuesta  de  Vicente  es
cristológica. La estructura sigue siendo misionera mientras está animada por el Espíritu del Enviado.

7. Espíritu y discernimiento de ministerios

La conferencia de 1658 se pronuncia cuando la Congregación realiza ministerios diversos: misiones populares,
formación sacerdotal, seminarios, retiros y misiones fuera de Francia. Esa diversidad podía producir dispersión.
Vicente responde no reduciendo todos los ministerios a una única actividad, sino preguntando si participan del
mismo espíritu y de la misma finalidad. El criterio de unidad no es hacer exactamente lo mismo en todas
partes, sino continuar la misión de Cristo en favor de los pobres y de una Iglesia capaz de servirlos.

Esta lógica resulta útil para las obras contemporáneas. Una universidad, una parroquia, una plataforma digital
y una misión rural pueden parecer actividades muy distintas. Su identidad vicentina no depende de reproducir
un formato histórico, sino de poder demostrar una relación real con el centro carismático: evangelización,
servicio de los pobres, formación, comunidad y disposiciones de Cristo. La diversidad de medios exige mayor
claridad de finalidad.

8. El peligro de la identidad nominal

Una  institución  puede  conservar  un  nombre  vicentino  y  haber  perdido  progresivamente  sus  criterios.  La
identidad nominal se mantiene por símbolos, celebraciones o referencias históricas; la identidad carismática
se verifica en decisiones. ¿Quién recibe prioridad presupuestal? ¿Qué personas son escuchadas? ¿Cómo se
trata a los empleados? ¿Qué lugar ocupa la oración? ¿La misión se adapta solo a públicos rentables? ¿La
comunidad es capaz de renunciar a una obra que ya no sirve? La espiritualidad de 1658 invita a formular estas
preguntas sin miedo.
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También  puede  ocurrir  lo  contrario:  una  obra  nueva,  técnicamente  innovadora  y  con  escasos  símbolos
tradicionales puede estar profundamente vinculada al carisma si sus decisiones proceden del Evangelio, se
orientan a los pobres, trabajan con sencillez y humildad y conservan una vida espiritual real. La tradición no se
mide por decoración, sino por continuidad de espíritu.

9. Una lectura comunitaria sugerida

Para trabajar esta conferencia en comunidad conviene leer el pasaje completo, no solo la frase “revestirnos del
Espíritu”. Después pueden identificarse todos los verbos que describen al misionero, todas las referencias a
Cristo y todas las consecuencias apostólicas. Finalmente se compara el texto con las Constituciones 4-8. Este
ejercicio muestra cómo una intuición de Vicente fue recibida y formulada por la Congregación siglos después.

PREGUNTA DE EXAMEN ESPIRITUAL

Si desaparecieran mañana el nombre, el logo, los edificios y las costumbres externas de una obra, ¿qué
rasgos de sus decisiones permitirían reconocer  todavía  el  espíritu  de Jesucristo  evangelizador  de los
pobres?
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FUENTES ESPIRITUALES

Reglas Comunes · selección comentada

El módulo anterior estudió la historia de las Reglas Comunes. Aquí interesa su contenido espiritual. Vicente las
entrega en 1658 después de décadas de práctica y las presenta como una manera de ayudar a la Compañía a
imitar a Cristo. Las Reglas no sustituyen al Evangelio; organizan una forma de leerlo y practicarlo dentro de
una vocación misionera.36

Pasaje Contenido espiritual Clave de lectura

RC I,1 Fin de la Congregación: perfección,
evangelización de los pobres y ayuda a los
eclesiásticos.

La misión nace de la imitación de
Cristo que hace y enseña.

RC I,3 Necesidad de revestirse del espíritu de Cristo. La identidad interior precede a la
eficacia apostólica.

RC II,14 Cinco virtudes características. Las virtudes funcionan como
“facultades” del alma de la Compañía.

Capítulos sobre pobreza,
castidad y obediencia

Libertad evangélica para la misión. Los compromisos no son fines privados
sino medios de disponibilidad.

Capítulos de ejercicios
espirituales

Oración, examen y disciplina. La misión necesita una interioridad
estable, no impulsos ocasionales.

Capítulos sobre ministerios
y relaciones

Estilo apostólico y comunitario. La espiritualidad se verifica en la
convivencia y en el modo de servir.

Regla y Evangelio

Una regla es necesaria porque la buena intención no crea por sí sola hábitos estables. Pero una regla puede
convertirse en formalismo cuando se olvida su finalidad. La clave de Vicente consiste en colocar la norma
debajo de Cristo. La pregunta no es solo “¿cumplí?”, sino “¿esta práctica me hace más semejante a Cristo y
más disponible para la misión?”.

Primero vivir, después formular

El prefacio de 1658 recuerda que la Congregación dejó pasar casi treinta y tres años antes de recibir las
Reglas impresas. Vicente explica que quiso imitar a Cristo, que primero hizo y después enseñó, y evitar una
legislación prematura. La fórmula pedagógica “primero vivir, después formular” resume adecuadamente esta
lógica, aunque no sea una cita literal.

PARA LA VIDA INSTITUCIONAL

Una norma vicentina debería conservar memoria de una experiencia misionera real. Cuando las reglas
dejan de servir a la vida y a la misión, necesitan ser releídas a la luz del Evangelio y del carisma.

36. Reglas Comunes, prefacio de san Vicente y capítulo I.
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Las Reglas como memoria de experiencia

Las Reglas Comunes no fueron redactadas en 1625 como un programa abstracto que después se ejecutó.
Llegan tras décadas de misión. Este dato modifica su lectura espiritual. Muchas de sus prescripciones pueden
entenderse  como  memoria  condensada  de  experiencias:  dificultades  que  se  repitieron,  virtudes  que  se
mostraron necesarias,  formas de oración que sostuvieron la misión y peligros que Vicente quiso prevenir.
Leerlas bien exige preguntar qué experiencia puede estar detrás de una norma.

Por eso la Regla no debe leerse solo jurídicamente. Posee una función formativa. Quiere crear hábitos que
ayuden al misionero a actuar de manera evangélica cuando no tenga tiempo para realizar un discernimiento
desde cero. La disciplina cotidiana prepara respuestas apostólicas. Un horario de oración, por ejemplo, no
tiene  valor  porque  cada  minuto  sea  sagrado  en  sí  mismo,  sino  porque  forma  una  persona  capaz  de
permanecer centrada cuando la misión se vuelve exigente.

Regla, libertad y madurez

Toda regla corre el riesgo de ser absolutizada. Vicente lo previene al situar a Jesucristo como regla de la
Misión. La norma concreta es mediación. Puede educar la libertad, pero no sustituye conciencia, prudencia ni
caridad. De hecho, el principio de “dejar a Dios por Dios” muestra que una obligación buena puede ceder ante
una necesidad mayor. Esta flexibilidad no destruye la regla; revela su finalidad.

Para el lector contemporáneo, algunas formulaciones disciplinares requieren contexto histórico. La tarea no es
escoger arbitrariamente lo que gusta, sino distinguir el principio espiritual permanente de su forma cultural.
Las Constituciones actuales realizan precisamente este trabajo de recepción: conservan finalidad, espíritu y
virtudes, mientras expresan la vida comunitaria y apostólica dentro del marco eclesial contemporáneo.

Seis preguntas para una lectura espiritual

¿Qué imagen de Cristo aparece?

Identifique si el texto remite a su obediencia,
pobreza, mansedumbre, misión o relación con el
Padre.

¿Qué peligro apostólico previene?

Pregunte qué conducta concreta desea corregir o
formar.

¿Qué virtud ejercita?

Relacione la norma con las cinco virtudes y otras
actitudes recurrentes.

¿A quién beneficia?

Verifique cómo la disciplina interna termina
sirviendo a la misión y a los pobres.

¿Qué es histórico?

Diferencie costumbres del siglo XVII de principios
permanentes.

¿Cómo se recibe hoy?

Compare con las Constituciones contemporáneas
antes de formular una aplicación.

Este método evita dos extremos: convertir las Reglas en museo de disciplina antigua o usarlas como depósito
de citas edificantes. Su valor está en mostrar cómo una comunidad quiso traducir el seguimiento de Cristo a
decisiones repetibles. En ese sentido constituyen una escuela de espiritualidad práctica.
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SÍNTESIS DOCTRINAL

Arquitectura de la espiritualidad vicentina

La espiritualidad de Vicente no fue diseñada como un diagrama. El siguiente esquema es una representación
pedagógica que permite visualizar relaciones internas sin convertirlas en sistema rígido.

El centro es Cristo porque los demás elementos reciben de él su sentido. La voluntad de Dios y la Providencia
describen el movimiento de obediencia y discernimiento; la oración permite interiorizar ese movimiento; las
virtudes configuran el estilo; la comunidad sostiene la vocación; la misión la exterioriza; la caridad impide
separar palabra y servicio; los pobres constituyen el horizonte privilegiado donde esa espiritualidad se hace
histórica.

JESUCRISTO

Primer círculo
voluntad de Dios · Providencia · oración

Segundo círculo
sencillez · humildad · mansedumbre · mortificación · celo

Tercer círculo
comunidad · misión · caridad afectiva y efectiva

HORIZONTE · LOS POBRES
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PROFUNDIZACIÓN

Diez preguntas para volver sobre todo el
módulo

¿Qué diferencia existe entre conocer doctrinalmente a Cristo y revestirse de su espíritu?
¿Cómo distinguir la Providencia cristiana del fatalismo o de una excusa para no planear?
¿Qué relación establece Vicente entre oración mental y fecundidad apostólica?
¿Cuándo “dejar a Dios por Dios” expresa fidelidad y cuándo podría convertirse en activismo?
¿Qué implica hoy mirar al pobre con “las luces de la fe” sin romantizar la pobreza?
¿Por qué el amor afectivo necesita hacerse efectivo y por qué el amor efectivo necesita conservar
afecto?
¿Cómo se relacionan las cinco virtudes entre sí y qué sucede cuando una se separa de las demás?
¿Qué funciones espirituales cumple la comunidad además de compartir vivienda y trabajo?
¿Qué signos permiten identificar activismo bajo apariencia de celo apostólico?
¿Qué debería cambiar en una obra actual para que Jesucristo vuelva a ser realmente su regla?

1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 

7. 
8. 
9. 

10. 
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TALLER INTEGRADOR

Revestirse de Cristo para la misión

Duración sugerida: 120 minutos.  Finalidad: integrar las grandes líneas de la espiritualidad vicentina sin
convertir el encuentro en un repaso memorístico.

10 min Oración inicial. Lc 4,16-21 y breve silencio: “¿Qué rasgo de Cristo necesito contemplar hoy?”

15 min Lectura primaria. CCD XII:93 sobre revestirse del Espíritu de Jesucristo.

20 min Síntesis. Cada participante reconstruye la arquitectura del módulo sin mirar el esquema y
después la contrasta.

30 min Grupos. Cinco grupos reciben una virtud. Deben explicar: rasgo de Cristo, riesgo misionero que
combate, deformación posible y aplicación actual.

25 min Caso pastoral. Analizar una comunidad con mucha actividad y poca oración; proponer cambios
concretos.

15 min Diálogo. ¿Qué elemento del espíritu vicentino suele recibir más atención? ¿Cuál está
descuidado?

5 min Compromiso. Cada participante formula una sola resolución verificable para las próximas dos
semanas.

CURSO SUPERIOR DE VICENTINISMO · MÓDULO 6 CORAZÓN DE PAÚL

P. Andrés Felipe Rojas Saavedra, CM p. 50



CORAZÓN DE

PAÚL

ACTIVIDAD PERSONAL

Mi regla de vida vicentina

Esta actividad no constituye voto, promesa ni compromiso jurídico. Es una herramienta espiritual de revisión
personal. La regla debe ser sencilla, realista y revisable cada tres meses.

Dimensión Mi práctica concreta Frecuencia / indicador

Relación con Jesucristo

Oración mental

Eucaristía y sacramentos

Servicio de los pobres

Vida comunitaria / vínculos

Virtud a trabajar

Formación

Descanso y salud
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ESTUDIO DE CASO

Cuando hacer mucho ya no significa servir
mejor

Una persona dirige proyectos pastorales, publica continuamente, viaja, coordina equipos y es reconocida por
su capacidad. Atiende numerosas necesidades y genera resultados visibles. Sin embargo, casi no ora, está
agotada, pierde paciencia con facilidad, entra en conflicto con la comunidad, necesita que todo pase por ella y
teme delegar porque piensa que “nadie lo hará igual”.

Pregunta central

¿Es este el celo apostólico que propone Vicente?

Criterio Pregunta de diagnóstico

Oración ¿La acción nace de un discernimiento o solo de la necesidad de mantener actividad?

Humildad ¿Puede reconocer límites y dejar que otros sean protagonistas?

Mansedumbre ¿El cansancio está convirtiendo la misión en irritabilidad?

Mortificación ¿Puede renunciar a controlar o a recibir reconocimiento?

Celo ¿Busca la misión o alimenta una identidad basada en productividad?

Comunidad ¿La obra forma equipo o concentra dependencia?

Providencia ¿Existe confianza suficiente para aceptar que la misión continúe sin controlar todo?

El análisis no debe concluir que toda carga de trabajo intensa es activismo. Hay épocas de misión que exigen
esfuerzo extraordinario. El signo problemático aparece cuando la acción deja de estar ordenada por oración,
comunidad, límites y caridad.

CASO PEDAGÓGICO CONTEMPORÁNEO.
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LECTIO DIVINA

Lucas 4,16-21 · Revestirse de Jesucristo
evangelizador de los pobres

Texto: Lucas  4,16-21.  Esta  lectio  regresa  al  pasaje  programático  del  curso,  pero  ahora  lo  lee  desde  la
pregunta del Módulo 6: ¿cómo revestirse de Jesucristo evangelizador de los pobres?

Lectio · ¿Qué dice el texto?

Leer lentamente. Identificar los verbos: Espíritu, unción, envío, anunciar, liberar, proclamar, cumplir. Observar
que Jesús no se envía a sí mismo. Su misión nace del Padre y del Espíritu. La buena noticia tiene destinatarios
y consecuencias.

Meditatio · ¿Qué me dice?

Preguntar: ¿qué aspecto de la misión de Jesús me atrae y cuál me incomoda? ¿Estoy dispuesto a recibir una
misión o solo a ejecutar mis proyectos? ¿Qué pobre concreto aparece hoy delante de mí? ¿Qué virtud necesito
para acercarme de modo evangélico?

Oratio · ¿Qué respondo?

Pedir el Espíritu de Cristo: amor al Padre, compasión eficaz, docilidad a la Providencia, sencillez, humildad,
mansedumbre,  libertad  interior  y  celo.  Nombrar  ante  Dios  una  situación  de  misión  que  necesite
discernimiento.

Contemplatio · Permanecer

No buscar inmediatamente otra idea. Permanecer con la frase: “El Espíritu del Señor está sobre mí”. Dejar que
la misión aparezca primero como gracia recibida antes que como obligación.

Actio · Resolución

Elegir una acción pequeña, verificable y ligada al texto: visitar, escuchar, reconciliar, estudiar una necesidad,
delegar, pedir perdón, ordenar un recurso o reservar un tiempo de oración que permita servir mejor.
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EVALUACIÓN

Comprender las grandes ideas

Selección múltiple

En las Constituciones, el espíritu de la Congregación se define principalmente como:
un conjunto de costumbres francesas
participación del espíritu de Cristo
una técnica de misión popular
una colección de devociones

“No adelantarse a la Providencia” significa:
no planear
esperar siempre
discernir tiempos sin pasividad
renunciar a decidir

El método de oración tradicionalmente enseñado por Vicente incluye:
consideración, afectos y resoluciones
silencio sin contenido
solo lectura intelectual
improvisación emocional

“Dejar a Dios por Dios” se refiere a:
abandonar la oración permanentemente
preferir el servicio urgente cuando corresponde
negar el valor de la liturgia
hacer siempre lo que resulta más práctico

El amor efectivo es:
opuesto al afectivo
acción concreta nacida del amor
gestión sin fe
sentimiento privado

Las cinco virtudes características son:
prudencia, justicia, fortaleza, templanza y fe
sencillez, humildad, mansedumbre, mortificación y celo
pobreza, castidad, obediencia, estabilidad y oración
fe, esperanza, caridad, gratitud y alegría

La mortificación se entiende hoy mejor como:
daño corporal
libertad y disciplina frente al propio gusto
negación de la salud
desprecio del cuerpo

La vida comunitaria está al servicio de la misión porque:
elimina las diferencias
hace innecesaria la oración
forma, sostiene y discierne la misión compartida
garantiza ausencia de conflictos

Preguntas breves

Explique en tres o cuatro líneas qué significa revestirse del espíritu de Jesucristo.
Diferencie Providencia y fatalismo.

1. 
1. 
2. 
3. 
4. 

2. 
1. 
2. 
3. 
4. 

3. 
1. 
2. 
3. 
4. 

4. 
1. 
2. 
3. 
4. 

5. 
1. 
2. 
3. 
4. 

6. 
1. 
2. 
3. 
4. 

7. 
1. 
2. 
3. 
4. 

8. 
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Explique por qué sencillez no significa simplismo.
¿Qué relación existe entre amor afectivo y efectivo?

Desarrollo

Explique cómo oración, Providencia y misión forman una unidad en la espiritualidad de Vicente.
Analice las cinco virtudes como disposiciones misioneras y no como una lista moralista.

3. 
4. 

1. 
2. 
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APÉNDICE

Guía del formador

Este apéndice está destinado al formador. No sustituye la preparación de cada sesión.

Distribución sugerida

Sesión Contenido

1 Presentación + Unidad 1

2 Unidad 2

3 Unidad 3

4 Unidad 4

5-6 Unidad 5 · cinco virtudes

7 Unidades 6 y 7

8 Unidad 8 + antología

9 Taller integrador + lectio

Errores frecuentes

Reducir “espíritu de Cristo” a imitación externa.
Presentar Providencia como destino o improvisación.
Usar “dejar a Dios por Dios” para justificar ausencia habitual de oración.
Convertir las cinco virtudes en moralismo descontextualizado.
Romantizar la pobreza o utilizar al pobre como recurso pedagógico sin dignidad.
Confundir mortificación con prácticas dañinas.
Equiparar celo con cantidad de trabajo.

Respuestas de selección múltiple
1. participación del espíritu de Cristo · 2. discernir tiempos sin pasividad · 3. consideración, afectos y resoluciones · 4.
preferir  el  servicio  urgente  cuando  corresponde  ·  5.  acción  concreta  nacida  del  amor  ·  6.  sencillez,  humildad,
mansedumbre, mortificación y celo · 7. libertad y disciplina frente al propio gusto · 8. forma, sostiene y discierne la misión
compartida.

Criterios para las preguntas de desarrollo
Las respuestas deben integrar fuentes y relaciones internas. No basta definir conceptos. Se espera que el estudiante
muestre cómo Cristo constituye el centro y cómo los demás elementos se ordenan a la misión entre los pobres.

• 
• 
• 
• 
• 
• 
• 
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RECURSOS PARA PROFUNDIZAR

Bibliotecas y repositorios especializados

No se utilizan códigos QR. Todos los enlaces siguientes son clicables en el PDF.

Obras de san Vicente de Paúl · DePaul University
Vincentian Heritage Collections
Acceso a la colección de correspondencia, conferencias y documentos en francés, inglés y español.

https://via.library.depaul.edu/lcd/

VINCENTIUS
Corazón de Paúl
Biblioteca temática que permite localizar palabras y temas dentro del corpus de las Obras Completas y volver a tomo
y página.

https://www.corazondepaul.org/vincentius/

Biblioteca de Corazón de Paúl
Corazón de Paúl
Colección en español con Obras Completas, biografías, diccionario vicentino y otros materiales.

https://www.corazondepaul.org/biblioteca/

Congregación de la Misión · Documentos
CMGlobal / DBCM
Reglas Comunes, Constituciones y documentos institucionales de la Congregación.

https://dbcm.cmglobal.org/

Vincentian Studies Institute
DePaul University
Investigación académica sobre historia, espiritualidad y familia vicentina.

https://via.library.depaul.edu/vhj/

Colección Robert P. Maloney
DePaul University
Libros y estudios sobre Cristo, virtudes, oración, comunidad y servicio de los pobres.

https://via.library.depaul.edu/maloney/

Vincentiana
DePaul University / Congregación de la Misión
Revista internacional con estudios de espiritualidad, historia y misión.

https://via.library.depaul.edu/vincentiana/

Constituciones y Reglas
DePaul University
Archivo especializado de textos jurídicos y espirituales de la Congregación.

https://via.library.depaul.edu/cm_construles/
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CONCLUSIÓN

¿Qué significa tener el espíritu de Jesucristo
en la tradición vicentina?

¿Qué significa tener “el espíritu de san Vicente”? La formulación necesita corrección. Vicente no quiso que sus
seguidores se encerraran en su personalidad ni que reprodujeran todas las formas históricas de su siglo. Quiso
que  adquirieran  el  espíritu  de  Jesucristo.  La  espiritualidad  vicentina  es,  por  eso,  una  escuela  de
cristificación para la misión.

CONTEMPLAR A CRISTO

No comenzar por la obra sino por Aquel que es
enviado por el Padre.

REVESTIRSE DE CRISTO

Permitir que sus disposiciones se conviertan en
criterios, afectos y acciones.

DISCERNIR LA VOLUNTAD DE DIOS

Leer acontecimientos con oración, libertad,
prudencia y docilidad a la Providencia.

VIVIR LAS VIRTUDES DEL MISIONERO

Sencillez, humildad, mansedumbre, mortificación y
celo como forma apostólica.

SERVIR A CRISTO EN LOS POBRES

La oración sin servicio puede quedar incompleta; el servicio sin oración puede perder su raíz; la comunidad sin
misión  puede  volverse  autorreferencial;  la  misión  sin  comunidad  puede  agotarse;  las  virtudes  sin  Cristo
pueden convertirse en moralismo; y hablar de Cristo sin acercarse a los pobres contradice el rostro de Jesús
que Vicente aprendió a seguir.

FRASE EDITORIAL DEL MÓDULO

“La espiritualidad vicentina no consiste primero en hacer las obras de Vicente, sino en revestirse del
espíritu de Jesucristo para continuar su misión entre los pobres.” Esta es una formulación pedagógica
contemporánea del Curso Superior de Vicentinismo y no una cita textual de san Vicente.

Transición al Módulo 7

La espiritualidad de Vicente nunca se vivió en soledad. Su desarrollo fue posible gracias a numerosas personas
y, de manera especial, gracias a mujeres que participaron decisivamente en la comprensión, organización y
expansión de la  caridad.  El  siguiente módulo estudiará a Madame de Gondi,  Luisa de Marillac,  Margarita
Naseau y otras mujeres que hicieron posible que la intuición se convirtiera en obra.

¿Qué habría sido del proyecto vicentino sin las mujeres que ayudaron a convertir la

intuición en obra?

ORACIÓN FINAL

HORIZONTE DE VERIFICACIÓN DE TODA LA ESPIRITUALIDAD.

PREGUNTA DE TRANSICIÓN AL MÓDULO 7 · SAN VICENTE Y LAS MUJERES.
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Por un corazón revestido de Cristo

Señor Jesucristo, evangelizador de los pobres,

haz que no busquemos solamente repetir las obras de Vicente, sino recibir tu Espíritu.

Enséñanos a amar al Padre, a discernir su voluntad y a caminar sin adelantarnos a tu

Providencia. Haz nuestra oración verdadera para que se convierta en servicio; haz

nuestro servicio humilde para que vuelva siempre a la oración.

Danos sencillez para vivir sin doblez, humildad para no apropiarnos de la misión,

mansedumbre para cuidar a las personas, libertad interior para renunciar a lo que

estorba y celo para no pasar de largo ante quien necesita el Evangelio y la caridad.

Haznos capaces de reconocerte en los pobres, de servirlos con afecto y con obras, de

trabajar en comunidad y de aceptar que tu misión es más grande que nuestros

proyectos. Revístenos de ti para que, donde seamos enviados, pueda hacerse visible la

Buena Noticia. Amén.

Oración original para este curso. No se atribuye a san Vicente de Paúl.
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